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1 Un conozco en cuan arduo empeño me 
puse cuando he querido imitar la pro/un* 
úidad d^ un Pascal amonestando á su 
bien conocido interlocutor; pero como tt% 
'Causa que defiendo es tan benigna , y me 
deja tantas luces f tantos caminos ¿te 
hacer patente la Verdad , me determiné 
desde luego d vencer el escrúpulo ; haden- 
do hablar por mi mal cortada pluma ú 
uno de los mas eminentes hombres de la 
Francia. 

Pero como según reglas de buena lite- 
ratura, las composiciones de imaginación 
deben unir lo útil d lo agradable , he que- 
jido hermosear la pintura con ciertas 
tintas que escitasen la curiosidad pican- 
do el deseo ; es decir , quise llevar como 
engañado d mi lector por un camino que 
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ti fin de la composición f U mostrase el 
verdadero obgeto de ella can su término. 
Ve de presumir que no haya conseguido 
esta perfectibilidad , mas al menos la he 
procurado. La ficción bajo la cual refuto 
ios principios filosóficos de nuestros diax+ 
00 carece de cierta verosimilitud que no 
pondrán en duda los que conozcan la época 
del gran Pascal <> y su infatigable* cet$ 
en combatir la irreligión, que yp se de- 
jaba ver con semblante descarado en sm 
4ias* En fin » réstame decir que es una 
rancia costumbre en los que tienen la rir 
dicula manía de Autor, hacer en la por- 
tada de su obra un elogio solapado de 
la obra misma. 

Yo por mi parte dejo 4 la censura 
del que me lea * la aprobación .6 repulsa 
de este cuadsrnito , suplicándole disim»- 
Je mis innumerables faltas a favor de m¡* 
f&étkmo* <fewt* 



Digitized by CjOOQlC 



En 



¿n tm stlon magníficamente adornado efc 
donde se Yetan los esquisto* primorea dd 
arte en competencia de loa instrumentos de 
4a ciencia el Compás , la Esfera , la Aguja 
de marqar , la máquina Eléctrica , la Gat- 
<¥tfnica, escelentes pinturas y retratos de 
-los mas grandes hombres que conocieroá 
Jas academias de Atenas y París; el Tór- 
culo , estatuas de las mas animadas que el 
cincel pudó trabajar y pulir ; y en fin cer- 
rando la marcha de este centro de curio- 
sidades, inmensas columnas de libros que 
contenían en sí lo mas selecto del saber 
humano.* 

En medio de este suntuoso salón se pot» 
seaba un hombre de abanzada edad , vestido 
de negro. 

Una peluca^cuyos ríaos ondulantes caía* 
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sobre su espalda y hombros con cierto dcsa* 
liño, daban á su fisonomía vivaz y penetran- 
te un no sé que de orgullo y desfachatez 
que sorprendía. 

Este hombre era Voltaire. Se paseaba 
con rapidez dando tristes y profundos suspi- 
ro^ de cuando en erando» Su secretario esta» 
J>9 secado al pie de utia magnífica mesa, 
observando up profundo silencio, porque 
nunca había visto tan agitado á superior. » 

Este continuaba en pasear silenciosameff» 
te ) y parecía en su ademan desordenado y 
triste , que: algún pesar grande dominaba su 
lima» 

I Era el grito del remordimiento que se 
hacia sentir alM en el seno de su corazón 
conturbado! El silencio de la noche, la Lu- 
na que comenzaba á. platear con la suavidad 
de sus rayos aquella suntuosa habitación, 
el recuerdo de sus maldades y de su im- 
piedad , lo cercano que calculaba el termino 
de su ecsistencia , y sobre todo la fatal du- 
da para él , de si habría que temer mas allá 
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del sepulcro, todo eafo le afligía y devora-* 
ba cruelmente , porque está escrito por el 
mismo Dk>s..«,?xfue no iiabrá paz para lo* 
impíos." 

.Agitado de mil maneras , bwcaba con- 
suelo en loa recursos de su saber , y su pron 
pia sabiduría le condenaba. 

.Fijaba sus ojos en los retratos de Séneca* 
Cicerón, Aristides, y estos parecían decirlo 
desde el lienzo inanimado: aNosotrqs no cono* 
ácimos Ja nueva luz esparcida «n el inundo por 
»el Evaogelio, y en lo que pm posible obra-* 
a? mas conformes á él. Y tu... ¡ingrato! has 
& gastado tu larga vida en procurar su des* 
# truccion , al paso que te era forzoso con- 
» fesar la santidad de sus mácsimas/' Este 
baldón es indestructible. 

Con efecto, Voltaire en la calma de sus 
pasiones y cuando no tenia que sacrificar á 
la virtud la triste gloría de incrédulo , era 
conocedor de la verdad ; la sentía , la adr 
miraba , y un poco menos de soberbia , le 
habría hecho pisar, el templo en cuya por* 
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rada se detenía solamente. . 

No hallando alivio á eu pena en la vis* 
te de aquellos héroes de 1? gentilidad- que 
mudamente le aeusaban , se vuelve á las 
estatuas de Proserpina, Ceres, CKp-, y 
la voluptuosa Venus 5 pero aquellas Dio* 
sas que solo pueden. serlo de la alegoría, 
poética , le recuerdan . como habían sido 
confundidas en el polvo de que fueron 
formadas , para enarbolar sobre sus ruinas 
el estandarte de la Cruz en Jerusalen : Cru» 
contra la cual , había lanzado su pluma 
las mas envenenadas saetas, y que ahora 
se volvían contra él punzándole el alma. 

Por fin se para atónito á mirar con me- 
lancolía la corrupción del hombre ecsac- 
tamente imitado en la cera por la roano 
del arte ; y entonces el horror, el remor- 
dimiento y su propia perturbación le ap- 
ranean esta esclamacion que sorprende á 
su amanuense : ¡ Ah 1 he aquí mis glorias to- 
das reducidas á gusanos! Señor... (dice el 
que le llevaba la pluma poniéndose de 



9 
pie. ) Si , continua Vdltaire: yó he sido el 

mortal que puede jactarse coa roas razón 
de haber gozado de cuanta gloria dan e& 
tos átomos que se pasean por encima de 
la superficie del globo. ¿Y qué tengo"' al 
finí La espantosa eternidad en cuya n» 
moria se pierden los vanos y estérales aplau* 
tos de los hombres. 

Ya no puedo tardar eit descender al 
sepulcio,y desciendo lleno de tristeza, crí- 
menes y lágrimas, tal vez para verter otrai 
que no acaben jamas. 

¿Tá has visto á París? pueff míralo 
siodo prosternado delante de este viejo 
cuando entraba en él. Yo he sido recibi- 
do por los hij#s del Sena con toda la 
pompa concedida á los héroes romanos á 
la vuelta de sus victorias. 

Las Academias han gritado en mi looft 
los Teatros han ceñido mis sienes con el lau- 
rel concedido á mi mérito; y largos conoci- 
mientos del Coturno : el bronce en las torres 
ha tañido al presentarme: las fiestas* el bulfr 
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to 
tío, y la ¿legma loca y tiupultuos? rebosaba 

«n estos pobres entusiastas «le un caduco crU 

jmnul. 

Los párvulos , sin poder sustraerse al es* 
truendo d« e*te motin stuatuoso y alegre* ten* 
4ian flw* palmas hacia ipí , como paraque m% 
dignase «tender i so pequefies , y orlar con 
una mirada su obsequio» ¡ Xo no frailo mas J* 
Ya ctoMUfcda dtlantay tan repetida alal^ansa, 
«reí des&U*cer de g\<n¿$^ ¡ Perp «y mi que* 
«ida qfgmttujo! (cqntia,u<5 Voltaire. a? %ow 
triste) ¿pensarás tú qw este. simulacro qui- 
lfe el mayor qpe podo, prepararse para alha- 
gar al. cprascyi $el hombre, fue el que 
i raí rae contentó aquel dia?.. No: aig9 
hay dentrp de nospttos superior 3 esta 
poaipa, llena de vacío. 

Mi alma ambicionaba entonces una bo- 
la insultante que contradigera mi gloria. 

Aun hubiera querido ser menos visi- 
ble para ser menos alabado. Algunos 
pastores indiferentes al Poderoso, y que 
ni me encarecían ni me vituperaban , pe- 
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K> qne la casualidad vino i conducirlos 

entre la multitud par» ser testigos da 
mi triunfo f fueron entonces objetos de 
jai envidia. 

Yo.-M.yo vi allí en medio de los vw 
vas, de las aclamaciones y de la ge* 
úeral conmoción , que d hombre no es b» 
cho para contentarse en este globo; por» 
que i serlo» el dia que entré en Paria! 
hubiera quedado harto, y mi am b ici o» 
nada hubiera tenido que solicitar del &• 
vor que puede concedernos la fortuna. 
¿Qué mas podia prodigarme? El pueblo 
mas numeroso y mejor civilizado, taca- 
ba la rodilla delante de Voltaire : su obla* 
cion no la ha obtenido nunca ni mas hu- 
milde ni mas alegre ningún coronado del 
Asia, y sin embargo, los suspiros salen de 
mi interior, y el llanto acude á mis ojosU 
¿Itoajinas (te pregunto otra vez) que el hom- 
bre se contenta con estos juegos plausibles 
y ruidosos?* Ay ! no hables ya de mí; 
vé á preguntar á los monarcas mas pe* 
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áerov* de Ir tierra, y 1 á ¿er francos t« 
.. dirán, qué su risa es afectada' y que 
también lloran ¿obre : los altfioadones dt 
purpura y seda. Son hombres , ¡ y el 
hombre está condenado á llorar !.. 

Diciendo esto Voltake apoyó su ma- 
no sobre la frente , y oolocando su coda 
•en una actitud vertical en el muslo , p#tf- 
mentaba la perfecto Imagen de la mefef*- 
«olía. >fiu secretario viéndolo tan aflgido 
y . teniendo en jw. oorazon sentimiento* 
Aom«ados, i áptoveeha tsft» ocasión tan fir 
¿vorable pata hablarle de la Religión , <&- 
riéndole dé esta suerte: Señor, la feli- 
cidad os preciso . que esté en alguna pa*- 
4é ¡ \ puesto que. la bascamos con tanta 
¿ansia. Vos tcoa&sais que no habéis * podi- 
<de hallarla ni en los aplausos -de los mor- 
¿ales, ni aun en vuestra criminal filo* 
-solía : perdonad mi Jenguage si -os ofende; • 
Sé que debo miramiento á mi bien- 
hechor que con sus- salarios > y demás 
tenefiaos . ha conservado mt escisténtfitj 
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pero., m el agfadecmuento es aflfe obliga* 

ciop , nunca .podré manifestarle mas vivoi 
que al aconseja ros apesat de . vuestras re» 
pulsas, 6. quiza, á costa jque me. deepir 
dan para . siempre , que el camino de la 
impiedad q*e haheis seguido por tan lar* 
go» afios, Bots el que l|a de conduci- 
dos al termina, de la alegría por la qu$ 
todo», hacemos . un- esfuerzo tan vivo* 
-. Per otra parte voa alabais la constan? 
*i*, y la .esperienria os ha ensebado que 
yo preferiría Ja ngepdieidad y el desampa- 
ro, antes qpe contribuir á, copiar con mi 
f luma los pensamientos que os sugieren el 
orgullo y las pasiones : quiero \ decir , que 
soy vuestro secretario para los asuntas 
que no tocan á la Religión , ni tiendes 
¿ menoscabar su divino, origen; pues a¿ 
que para esta clase de .. producciones . os 
valéis de impíos taquígrafos, que piensan 
ser el oro de un valor mas precioso que 
Ja honradez. Volveos señor á Dios, y que- 
dareis tranquilo: aun.es tiempo. ¿Estáis 
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seguro dril porvenir? me diréis que n» 
pues apresuraos á encontrar en la Religión 
loa consuelos que prácticamente palpas* 
*¡ue no pueden dar loa hombrea. 

Quizá yo seré un mal aposto!, un coa» 
ttjera bajo ¿ insignificante para el ge fe 
-de los deístas; pero señor, advertid que 
la verdad puede salir de cualquier Iraca, 
y que entonces es menester escuchada. VoJ» 
-taire se levanta, y se pasea pensativo sin 
contestar nada í au secretario. 

Mira el \minutero, y tóeado qne <¿ 
lioratio iba á mandar lasdies* dice al que 
«cataba de hablar : pronto vendrá un hom- 
bre que es el único en Francia, digno de 
iqoe yo 16 oiga; el cual por^ su caridad 
y talentos es también digno de parar mi 
•tención j no til , que estás aquí para es» 
«ribir, y de ningún modo para darme 
amos consejos que vienen por mal conduc- 
ho, y lo peor demasiado tarde. 

El infeliz á esta repulsa soberbia sé 
^onrojtfi y Volttíre viendo coloreadas «te 
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HiegiHas* sé acercará* ü Podiendo parí 

consolarlo: tío ha sido íni inimo despt** 
fciarte: perdona:.. dame Ja jn*no...y alaj*» 
gándosela con bondad/ la besd su humil- 
de escribiente añadiendo : Dios qfciierfc , se» 
ñor , que ¿1 acierte haceros dichoso en o+ 
ta vida y en la otra. 

A este tiempo Pascal por quien hablaba 
el secretario se dejd ver eu la sala, res- 
plandeciendo en su semblante f una melan» 
coHá dulce y apacible, porque sentía eti 
el alma que un hombre de talentos tan 
estraordinarios , como los que concedió la 
Providencia á aquel Titán, los hubiera em- 
pleado tan sacrilegamente. 

Este luego que le vid llegar esclamd i 
gritos... ¡ Apóstol de París ...trf te dignap 
visitar la serpiente Voltaire sin huir de la 
ponzoña que derrama sobre tí , y sobip 
•tas ^creyentes...!!! 

PASCAL. ' * 

{No eres tiíun enjfomo? ¿No eatí 
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tu alo» lien» de gusano* y de la podro» 

dumbre de Ja culpa? ¿pues qué estrañas 
.que imitando yo al médico del mundo, de* 
aponga el asco que deben producirme tus 
Hagas , y venga á curarte si me es po- 
jihle? 

VOLTAIRE. 

* . 

Si sigo el sentido metafórico , debo de^ 
siros que el médico es aquí por demás, 
jorque la enfermedad mia es incurable. t 

PASCAL. 

í * 

No, hijo -mió, las enfermedades det 
alma no son como las del cuerpo; «atlas 
suelen ser rebeldes á los recursos del arte; 
pero aquéllas siempre tienen una medicina 
feegura, cual es ungirlas con el precio de 
ía pasipn y muerte del Salvador. 

Mi caridad por lo menos no debe de» 
¡(esperar de la cura. 

Aquí se admiró Voltaire, que conoció 
¿oda la fuersa que encerraban estas cortas 
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palabras: 1 »Mí caridad por lo mertos , nó 
debe desesperar de la cura. " Con todo sé 
atrevió á decirle : Pascal , ¿conocéis bien la 
serie de mi vida ?.. ¿Sabéis que llevo gas- 
tados ochenta y cuatro años en perseguir 
al Cristianismo? ¿Ignoráis mi odio inve- 
terado i todo Sacerdocio? ¿Os podré di- 
simular qne la Europa entera me nombra 
el Aptfsíól-ffe los '^ué apellidáis impíos? 
pues si sabéis todo esto ¿'para qué emplear 
conmigo" amonestaciones que nada me han 
de aprovechar ? ¿ Para qué gastar un tiem- 
po que en otros seria bien empleado ? No 
es deciros que me sean enfadosas vuestras 
reffecsiones, ni molesto vuestro trato; por 
el contrario, una de mis mayores honras 
es la de que, el primer hombre de la 
Francia, se haya dignado descender hasta 
Voltaire que siente el tener que recordaros 
cuan viejo es, para poder variar de opi- 
niones ni conducta. 

Y ya que yo os dejo tranquilo en vues- 
tros sistemas religiosos, dejadme pasar coa 

B 
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Jos míos; que si sor erróneo*, ¿eguramen» 

te que no han de gravitar sobre vos U| 

consecuencias. 

PASCAL. 

Sí hijo mip, sí gravitarían; y si conocic* 
ras mejor la suave ley de Jesucristo , quiz* 
po la hubieras abandonado, ni tampooo 
podrías estrenar que m fraterna correccioq 
viniera á importunarte como $stás dando 
4 entender. Dime, ¿si vieras un pobre 
ciego que iba inadvertido á caer en ujj 
pozo sin brocal y no lo apartaras'con- pia- 
dosa mago de tan eminente peligro, sen* 
argumento ldgico para salvar tu criminal 
indiferencia, el decir que tú no te babia? 
de ahogar por él?.», al contrarío, tú se- 
rias allí el que le quitabas la ecsistencia. 

Ahora bien, mi caridad te contempla 
ciego, y tanto, que no ves la hoya, de 
tu perdición abierta debajo de tus plan- 
tas para tragarte. 

Lo menos que puede hacer Pascal se* 
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|3 T avisarte dfcl peligro, ya que no quie- 
tas variar de rumbo para evitar tan hor- 
rible precipicio, fifi divino Redentor & 
quien tu venenosa pluma pretende in- 
famar apellidándole un simple Nazareno, 
*e agrada de que tiente contigo la dltin^a 
prueba; y le seda muy enojoso y desa- 
gradable él qoe esta oveja cayese en ma- 
«w del loj», por no defenderla el pastqr 
009 la caridad y celo propios de su mi- 
nisterio. Sí ini querido aiqigo,. yo te rue- 
go encarecidamente que vengas otra vez 
0l camina de la virtud : gusta nuevamen- 
te su dulzura , su suavidad, y probaris u*t 
deleite que no te podrían dar mil mundos 
si los hubiera , aunque de Consuno se 
reuniesen para satisfacer esta hambre ¡de 
felicidad que atormenta á los mortales. - 
Es mas valor* es un esfuerzo del al- 
ma [mas generosa confesa x un<? su yerro, 
que sostenerle cprrtra h propia convicción 
por una £ilsa vergüenza- que cowaunmanis 
tueie. detenernos, 
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Tu has pasado es cierto, tí has vi* 
vido muchos años en la incredulidad... ¡Ah 
hijo mió!... u tendrás la desgracia de 
ser tan pertinaz que quieras morir en ella? 
No...no me lo puedo persuadir de tu sa- 
biduría; consagra á la virtud y al arre- 
pentimiento este ultimo tercio de tus años: 
mira que aun el templo no está cerrado 
para tí: mira que Jesucristo lejos de des- 
pedirte de su casa con enfado, desea que 
vuelvas á ella para ser tu amigo, y aun 
te llama lloroso desde la Cruz manifes- 
tándote en sus heridas cuanto le cuestas, 
y cuan finamente te ama , puesto que 
llega hasta dar la vida en tu obsequio. 

Y si la enormidad de tus crímenes es 
la que te detiene, si piensas que Jesús 
es como los hombres que no perdonan fá- 
cilmente sus injurias , ¡ oh y cuánto lo 
agravias, y cuan m^l le conoces!... No es 
la mayor ofensa que se puede hacer á la 
Divinidad el quebrantar sus mandatos con 
nuestras flaquezas j la mayor seria presu- 
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tair que haya delitos que su misericordia 
no quiere perdonar r ó crímenes que no 
alcance á borrar su preciosa sangre. 

Sí , Voltaire , todavía es tiempo : man- 
da borrar tus libros ponzoñosos , repara 
por este medio tus escándalos inauditos* 
Haz ver á la Francia y la Europa que 
si has podido delirar en el frenesí de la 
calentura filosófica, ya libre de su abce- 
8o 9 renuncias á la falsa gloria de impío 
por recobrar todo el honor de cristiano; 

Entonces empleando tus talentos en ob- 
sequio del mismo que te los dtó, paral 
que hicieses un uso tan distinto que 
hasta aquí, tendrás el consuelo de ver, 
que las madres ponen tus libros en ma-» 
nos de los frutos de su amor para ilus* 
trarlos y dirigirlos : los maestros en po- 
der de sus discípulos: las academias depo- 
sitándolos con honor en sus estantes: las 
bibliotecas formando de ellos su mayor ador- 
no: en vez que ahora el hombre de bien 
los mira con horror y los arranca con vio- 
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lenta saña del incauta que traga una pon- 
toda mortal tanto mas difícil de conocer- 
se , cuanto que [viene en Un vaso dQ 
flores , y bajo de una capa de azú- 
car con que el infeliz bebe la muerta 
sin advertirlo, y sin conocer acaso sus 
efectos hasta afcuy taíde y cuando ya n$ 
tiene remedio.: 

Esto te dará él rerdadéto aplauso , esto 
sera lo mas seguro para tu alma, y es- 
to en fin será obra* conio un verdadera 
filósofo. De otra suerte, tu lama será pa- 
sajera y tu perdición segura. Tu buen 
sentido espero que no desconocerá lo bien 
conjeturado de mis asertos, y por con- 
siguiente que harás el sacrificio de tu 
orgullo para someterlo á mejor causa co- 
locándote en el buen camino. Mira que 
quiza te faltan pocos pasos para llegar al 
término... escoje... 

VOLTAIRE. 

! Ah Pascal , Pascal!.. Vos no veis mas 
*jue la superficie de Voltaire , pero se os 
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Oculta su fondo. ¡ Gomo íhe he de arrepen* 

tirL ¡cuándo me he de arrepentirL en 
tí término de mi carrera filosófica , habrá 
ya quien no sospeche de mi sinceridad?... 

Oreédme: es iftiítil este paso; el da- 
fio está hecho, y su reparación es im- 
posible. 

Yo quisiera ser crédulo, devoto, y en 
fin cristiano; pero cuando quiero ser td* 
do esto, es cuando menos lo soy. Mí 
juicio acostumbrado á dudar , ya nada pue- 
de creer. Las injurias que ha vomitado mi 
pluma contra el Crucificado , están escri - 
tas en los corazones de millares de hotii<* 
bres á quienefc he seducido: la prénáá ha 
multiplicado rápidamente mis escritos, y 
eaparcídolos en Europa con una profu- 
sión simultanea y sagaz. 

Todos los hijos de la filosofía , me ape- 
llidan su padre por mas que yó no qui- 
siera serlo. Pues si esto es así, ¿qué val- 
drá mi tardío arrepentimiento ? La salva- 
ción de tu alma i respondió Pascal viva* 
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rúente. Desecha esas vanas consideraciones 

y haciendo cuanto, puedes para borrar las 

huellas de tu impiedad ^ habrás cumplido 

con cuanto está en la esfera de tu poder* 

A pesar de ser tpn viejo aun no te 
conoces bien : no son esos pretestos los 
que te detienen: si lo ecsaminas despacio, 
verás que es tu vanidad y tu soberbia 
la que únicamente pone obstáculos i tu 
conversión. La vuergüenza de desdecirte, 
el que dirán de tus colegas, y otras co- 
fias á este tenor , son las que paran á Vol- 
taire en la puerta del templo, sin querer 
pasar mas adelante. 

Sondea con madurez tu interior , y ve- 
rás que, el orgullo y la soberbia raíz de 
todas las pasiones desordenadas , fueron un 
dia el origen de tu poca creencia , y hoy 
de tu obstinación. 

Este falso deseo de distinguirse el hom- 
bre por opiniones atrevidas; la vanidad de 
sobreponerse á la multitud en un sistema 
nuevo y deslumbrador ¿ el pasar por un 
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*5 
espíritu raro y fuerte; con todo lo deinat 

que halaga nuestra natural depravación, 
he aquí el monstruo que forma los incrédu- 
los. Con todo , y para tu desengaño , ¿ esa 
pasión de gloría porque tu coraaon siem- 
pre ha hecho los mayores esfuerzos, ha 
podido consolarte y satisfacerte, después que 
la fortuna con mano acariciadora k ha he-* 
cho que el eco de tu nombre vaya reso- 
nando desde el pagizo techo de las ca- 
banas, hasta el dosel real de Federico 
Segundo?... Pues si esto es así, ¿en qué 
te detienes? ¿Gimo no abrazas la Groe 
de Jesucristo como verdadero puerto capas 
de libertarte de las borrascas en que nau- 
fraga tu inquieto corazón ? ¿ Cómo no lle- 
nas el vacío que lo desconsuela con el 
dulce bálsamo de la virtud? 

A este tiempo el endurecido Voltaire 
se levanta inqnieto, y murmurando entre 
si, dejó percibir estas frases cortadas en 
sus labios balbucientes: sin pruebas::: rcosas 
tan duras:::: tan repugnantes Pascal pe- 
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aetrando le que quería decir, ee apercíhtó 
4e su deseo 9 y continua de este modo? 
»o hijo mió, no hay que decir ni hablar 
de esa Manera $ y para convencerte de la 
bondad de mi causa, y de la injusticia 
de la taya, voy á hablar al filósofo da 
Ferney con te simple razón natural da 
que es idólatra: voy á dejar el tdno de 
cristiano, por acomodarme á su desdicha* 
da dfeftosfeton: voy en fin , á ser un in> 
arldolo, y i manifestarle que aun el mas 
ciego ' ttf eiiattutta de Ja virtud cuando Ja 
Vé, aunque le falta él esflierao para se* 
¿oiría. Bajo estas bajea, Pascal aquí ya 
no es Pascal : te suplica que lo olvides: 
y pata que toques el colmo de tu ce- 
guera, y k toquen tus alucinados discípu- 
los, repito que quiero momentáneamente 
reñir con tus mismas armas empezando de 
este modo, (i) 

Voltaire, esos católicos que están tan 

ilusos y que han tenido la desgracia de 

(i) Yo suplico al cristiano lector, que si halla 
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no ver todas las luce* de nuestra filosofía 
Brillante , serán si quieres irnos estólidos di¿-* 
nos de irrisión ; unos mentecatos que de* 
ben escitar nuestra lástima* ¡Pero ayi 
f cuánto mas dignos somos nosotros de kr 
piedad figena ! naoemos , enfermamos y mor» 
rimos. Este último i inevitable período que 
humilla el orgullo del hombre hadándote 
dependiente de la causa que nos crió y 
que tiene el derecho de preguntar vusté 
allá del sepulcro , ¿no te dice, Voltaire* que 
no te has destruido por entero cuando til 
Vida acaba?... - 

Sí: td, yo, somos deístas; por consn 
guíente confesamos la desistencia de ese ñét 
que gobierna la naturaleza , y que nos su*, 
merge en la muerte para tornarnos inmor- 
tales. 

¡Pero ah!... que este éár lo pintamos 

en este discurso de Pascal alguna frase aparen te- 
men te blasfema , no se escandalice , porque todo 
al fin redunda en obsequio de nuestros santos doc-, 
mas , y en abatimiento de la criminal filosofía. 
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indolente según nuestra filosofía: para no-» 

sotros no es otra cosa que un viejo pere- 
zoso que al paso que cuida de la vegetación 
hermosa de este jardín á quien llamamos Uni- 
verso, descuida la planta mas interesante 
que es el hombre, hechura de sus manos. 
Esa luna nos embelesa; ese sol nos 
admira $ el movimiento de la aguja nos pa- 
ta : el flujo y reflujo del mar fatiga nues- 
tra profunda imaginación investigando la 
eausa de su movimiento : ni tú con tus 
talentos , ni yo con los míos ,' podemos ni 
aun aprocsimarnos al problema: coges un 
grano de trigo, yo cavo la tierra, tu mano 
introduce este germen de semilla en el ho- 
yo que hizo mi azada , y mañana es una 
multiplicación en su parto. Voltaire !.., so- 
lo un Dios puede hacer este prodigio. Sí, 
%á confiesa* por tantos datos que lo hay, 
yo también lo confieso ; pero:::: ¡ infelices 
de nosotros !... mas valdría que fuésemos 
Ateístas, pues al cabo ellos no envilecen 
tanto la Divinidad, cuando no la confie- 
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¿an j y nosotros queremos un ser miserable 

que no cuida de su propia hechura. 

Hablamos sí, para cubrir nuestra ver- 
güenza, de Dios y de sus atributos. Le con- 
templamos un ente que gobierna esta ma- 
sa caduca , esos astros brillantes , y en fin, 
esta inconcebible estension del espacio. 

¡Cuántas maravillas en todo!... Cuando 
los ojos del ignorante vulgo , no miran es- 
te palacio del Universo sino por su Bicha- 
da, nuestra sabiduría sabe registrar las 
piezas interiores , y tributar al artífice el 
homenage de un respeto:::: ¿ pero qué cla- 
se de respeto . es el nuestro ? ¡ Cuan lasti- 
mosa es nuestra ceguedad Voltaire!.,. Ya 
somos viejos ; nuestras heladas canas , núes* 
tros tardos pies dicen que pronto iremos á 
dormir enel sepulcro. La muerte nos hace se- 
ñas , paraque coloquemos nuestros orgullosos 
cuellos debajo de su hoz destructora. 

Ni tus esfuerzos ni los míos son ca- 
paces de detener los potentes brazos de 
-esa furia, que aniquila con la misma ia^ 
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«diferencia, los tronos elevados que las pe? 

quenas cabaáas. 

Todo... todo fenece: y hasta la qui- 
«era de la fama, viene á sepultarse en el 
jnts profundo olvido. El tje«tpo que lima 
.Jas ciudades, buce desaparecer los rios» 
desbarata las cumbres de los montes, seca 
Jos lagos, y sumerge las fclas, también 
«e traga ese vano murmullo á que t&4 
neciamente hemos aspirado. Tu y yo he*. 
irnos disfrutado cuantos placeres pueden 
Alhagar el sentido del hombre : todo 1© 
iemos tenido : riquezas , aplausos , talen* 
ía$i fama,fayor, nacimiento, .... ¡amigo..* 
jco parece sino que la fcrtuna no tenia ya 
jiada que regalarnos , pues había agotado sus 
Javores. 

¡Y qjaél,.* en medio de esta alegre 
^perspectiva ... ¿cuentas un dia feliz?... No 
Voltaire, no me lo niegues; las lágrima* 
4»os asaltaban en los brazos del deleite 
anismo. 

Atormentados por .los oráculos de nue»- 
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fro interior,* no* queremos; lisong*ar bus- 
cando el consuelo eq una fileaofU «as bri» 
fiante, que salida. Tal vez decimo9„.¿qu¿ 
le inportQn á un Dios tan grande nuestras 
pequeñas locuras ? Pero ay ! esto po prp$r 
pa mas sino que vamos huyendo de poso» 
tros mismos. Somos t?n miserables qqf 
por no ser amonestados del corazón que nos 
avisa 9 cerramos todo nuestro ser á s* 
íjonsejo. 

Su lloro por nuestra? culpas lo distrae- 
mos pon el estrepito que hace un munr 
do engañador. 

No así en el lecho de la muerte quf 
ya miro cercana j entonces se nos resbal* 
la máscara, y como dice Vaile tu amigo, 
queda solo el hombre. 

Por mus que entonces queramos buscar 
pretestos para eludir nuestro insensato 4 
impío proceder , es tarde 5 y á nuestro pe-i 
sar el Dios que habíamos creído indolente* 
pregunta armado de su justicia mas alié 
¿e las obscuras soqjbras del sepulcro, 
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En nuestro penúltimo suspiro , quizá nos» 
consuele la ide& del Ateísta : un puede ser 
será nuestro recurso. ¡ Pero qué consueto tan 
miserable!... ¡Qué alternativa!... ó confesar 
un Dios que nos tome cuenta, ó no ronfea 
sarle para quedar aniquilados... jó lanada 
6 la eternidad... espantosa idea !... 

Yo quedo reducido á la clase de lo» 
brutos , ó voy á ser interrogado por mi Juez: 
en el primer caso he sido un necio en to* 
marme el trabajo de ilustrar unos autóma- 
tas que pronto serán polvo , corrupción... na- 
da: en el segundo un monstruo que des* 
terré de su alma la , dicha y la esperanza 
consoladora. ¡Infelices de nosotros! nos di* 
remos entonces, ¿ddnde hemos vivido y de 
qué nos sirvieron nuestias filosóficas conje- 
turas? Qué! ..estos terrores que me acongo- 
jan, estos latidos de mi espantada concien- 
cia , este cuadro horrible de mis culpas tan 
presente ahora á mi vista , ¿ no será mas qué 
una quimera , que produce la educación de 
nuestros primeros años?. ¿Será posible que 
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ti hombre abrigue en sí oráculo* embuste- 
ros, y que la naturaleza sea tan injusta, 
que cuando la nada va i ser mi término 
baya hecho una mentira del hombre , que 
engañe al hombre? 

¡Ah! no: este grito poderoso, estos cla- 
morosos «¿yes que salen del seno del im- 
pío, son las justas quejas de uu corazón 
ulcerado por las maldades, y que habla jun- 
to á la tumba, como el único sitio en que 
lo podemos escuchar. 

Este fiel amigo del mortal, este jucs 
incorruptible, esta conciencia, en los dia* 
de robustez y salud, la despreciamos, la 
desoímos, y á fuerza de delitos , logramoa 
ensordecerla, pero no estinguirla. 

Vendrá un día en que truene su vos 
tanto mas fuerte , cuanto fue mayor el si- 
lencio con qi*e al parecer se conformaba. 
Sí, amigo mió, bien podemos ahora afectar 
el papel de Filósofos 5 , pero pronto moriré-» 
inos como hombres. 

Por mas violencia que intenteraosihacct 

C 
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tero , que la nada es su término , y qué 

por fin los gusanos vienen á ser el último 
archivo de sus tristes y ya desmoronadas 
reliquias: no por eso será mejor nuestra 
causa que la suya. ¿Ellos qué han perdí- 
do? ¿de qué se han privado al fin de su 
carrera, que aunque dure cien años pare* 
ce un dia al terminar? 

De algunos placeres delincuentes y ba- 
jos , que tti y yo hemos buscado con es- 
mero , y confiésalo con sencillez... ¿han po- 
dido satisfacerte?... No, Voltaire, hemos 
apurado la copa hasta el fin sin que núes* 
tra sed quedase satisfecha: hemos ultraja- 
do la naturaleza, obrando contra ella en 
la brutalidad de nuestras pasiones. El fe- 
iás. nos pareció una ave común en nues- 
tras brillantes comidas: las esencias de la 
Arabia , eran peste á nuestro olfato : la 
pluma en el lecho, era un potro intolera- 
ble: y finalmente, los ricos muros, las 
doradas habitaciones, brillantez de los pala- 
cios «untuosos en que nos encerrábamos ren- 
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¿idos de gosar, tras d vientre del to* 

ro de Falaris. 

Ahora bien— ¿ en qué pues estribe nues- 
tra ventaja?., todo lo hemos buscado, todo 
lo hemos sentido , nada hay de lo que pa- 
jrece agradable al común de los hombres, 
que nuestro conato no haya devorado con 
afán; y al fin de la carrera no tenemos 
otra cosa que remordimientos y crímenes, y 
un filosófico tardío desengaño en nuestro 
coraron, á quien no sacia sino el mismo 
Dios que lo criara para sí. 

Por mas que invente el mortal medios 
de estinguir su melancolía, una secreta vos 
que lo disgusta amargándole sus placeres 
le dice con elocuencia : r> Esta no es tu pa- 
tria : pon tus miras en la de Dios para. que 
te tiene destinado, y quedarás en reposo," 
Y como la aguja tocada en el imán , por 
muchas revoluciones que la agiten, siem- 
pre vuelve al norte que la atrae, no de 
otra suerte ei hombre anda en continua 
lucha , y disgustado de sí uii&nio ; y so- 
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Jo pufcde haH«r la quietud y la alegrfay 

cebándose en los brazos de la eternidad, 
y reverenciando al ente supremo que lo sil- 
va desde su Trono como el pastor á la oveja 
escarriada. 

Sí Voltaire, continuemos observando mas 
y mas estos católicos que á nuestro pare- 
cer creen delirios y quimeras. Yo quiero 
suponerte que el cristianismo es falso, pa- 
ra lo cual será preciso concedamos tam- 
bién que todas las demás religiones lo son. 
Pero en buen sentido, ¿á qué hemos as- 
pirado todos los propagadores de la filoso- 
fia?... ¿no es á ilustrarlos, ¿imbuirlos en 
nuestro deísmo de moda ?... ¡ Y qué !... ¿no 
te dejo probado que sus ritos aunque fue- 
sen mentirosos superan á las que imagi- 
namos verdades?... Ya lo dige: dos parti- 
dos tiene que tomar el hombre al entrar 
en la carrera de este día inquieto que se 
llama vida : 6 creer , ó no creer ; en lo 
primero ellos nada pierden, y en lo se- 
gundo pueden condenarse para siempre. £n 
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Jraen* Idgica, ¿«e dirá que van ilusos?.... 
¿que van por el camino peor?... Ah i noso- 
tros somos los infelices j no lo dudes. Sus 
consuelos serán ilusorios.... errados.. ..pero al 
fio son consuelos: y aunque sus sistemas 
Religiosos fueran fruto de una cavilación 
humana... ¿quién será tan estúpido que no 
confiese á una simple ojeada la superiori- 
dad, de esta grandiosa invención sobre los 
delirios de la mundana y estéril filosofía? 

Nosotros, ¿qué hemos inventado mas 
que un sistema? ellos, ¿qué habrán hecho 
fino el suyo? luego la simple operación 
del cotejo , es la que aclara lo mejor en 
esta horrible suposición que me fueraa & 
hacer tu incredulidad- 

Nuestro Rouseau profundo será el jues 
de la disputa; y míralo decir en ^1 Emilio: 
»Las santas Escrituras ine pasman, y el 
Evangelio me habla al corazón." Pregunta 
á este adalid de nuestra secta, si otros 
libros por eruditos que puedan ser , llegan 
i cscitar una sorpresa tan viva ni un res- 
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peto tan delicado en el entendimiento dé 

este filósofo? ¿Qué sacaremos pues por in- 
ducción ? que estos libros son mas que obras 
humanas. 

Por otra parte , si nos jactamos de aman- 
te» de la humanidad , de amigos de loa 
hombres , ¿ por qué trabajamos en destruir 
una ilusión que los consuela? ¿porqué el 
Insensato afán con que á toda costa que- 
remos hacer que admitan nuestras tristes 
conjeturas, si ellos han adoptado ya ver- 
daderos principios, solidos fundamentos? ¿A 
qué pues se reduce la ventaja que tamos 
á proporcionarles al iniciarlos en nuestro 
sistema? ¿Qué les podemos dar? ¡Un co- 
razón corrompido que no sepa ruborizarse 
del crimen !... Una ambición de vanagloria.*:: 
un deseo de placeres fdtiles y pasageros, 
que no han podido satisfacer á tí , ni i mí, 
por mas que los hayamos gustado y con- 
seguido. 

He aquí los regalos que les haría nues- 
tra religión, el triste presente con que 
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puede brindar un deísta. Hay mu: si lt 

¿ociedad para sostenerse necesita leyes y 
una religión , ¿ cómo eludir el argumento 
de que, los que conspiran á destruirla ar- 
ruinan la sociedad atacándola en 'su prin- 
cipio, en su mas consistente fundamento? 

Tu lo sabes : el temor y la esperanza son 
los diques donde llega á detenerse esta fie- 
ra que se llama hombre. Destruye estos 
dos principios, y pronto la tierra se con- 
vertirá en un vasto cementerio, en donde 
las victimas serán tantas como los seres. 

Y de hecho, ¿no conspiramos á des- 
truir estas dos antorchas al cristiano .... al 
cristiano que teme y espera ? ¡ Ah ! no Vol- 
taire, no los arranquemos de un error tan 
Ksongero ( caso que lo fuera ) , de un error 
en el cual consiste su felicidad. Déjalos en 
ese precioso sueno con que se figuran di- 
chosos : no cometamos la inhumanidad de 
despertarlos para darles un poco de barro 
en el oro , una enfermedad en la muger, 
una nube que se disipa y desaparece en la 
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piste celebridad , un dolor en la que figu- 
ramos alegría, y un remordimiento en la 
wuerte. 

8a Píos lo pintan tan bondadoso , tan 
«mable paw los que lo creen y lo adoran, 
que un suspiro, una lágrima, una tierna 
«•presión Je basta para perdonarlos. Pequé, 
Spfior,. contra tí, dicen j y aunque sus de- 
Utga fcejsan mas numeroso^ que las arenas 
del a^r y Jas gotas del Océano, y las 
bojas d£ los Arboles, se consuelan ¿ porque 
conocen $fe b sangre fie su Redentor pue- 
4e jSiqplif hasfa lo infinito por la flaqueza 
¿el hernto* 

Mira: Ja pítima hora de un católico , y 
aquella hora terrible te instruirá mejor que 
«¿Ututo yo .pudiera argüir. 

¿Qué .hace pues?...- cuando todps lp 
-abandonan, medióos, amigos, parientes, es- 
posa, hijos, padres,,., todavía su Dios no 
rio ha abandonado. Eotpnpes es cuando se vé 
r el hombre, prdqsimp á confesar sus yerros, 

Jtfo tiene já quien volverse ... el jpal le 
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«queja... U guadaña 'cortadora amenaza ya 
*u garganta arrugada por los malea y dea» 
trozada por el tiempo. La soledad... tal ve» 
los lamentos de su familia que lo llora» 
difanto, llegan á m oido capas de esen* 
«barios todavía* En tan triste y deplora- 
ble estado, las soyas brotan en sus maiv 
chitos y ya cerrados ojos. Su corazón mo» 
vido por la fe y herido de la.gracia, se acnetv- 
da en tan terrible instante de un Dios 
consolador , de un Dios benéfico y mise- 
- ficordioso. 

Este ser abandonado al perecer de todos, 
inclina sn pensamiento á la Divinidad y le 
dice : Señor , estoy desamparado en el lecho 
de la muerte: mis hijos han huido, mi 
-esposa no se acuerda de mí, los médicos 
me han desandado y me intiman la sen- 
tencia que Vos pronunciasteis á, h. infide- 
lidad del hombre: mi conciencia me avi- 
sa, y por fin yo soy un desdichado lleno 
de todos los horrores de que es sucéptí* 
ble la carne del mortal. 
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Apelar i Vos me da vergüenza , pot^- 

que conozco que no soy acreedor á que 
tendáis vuestra mano sobre aquel que tan- 
tas veces la rechazó de sí ; pero Señor , ai 
yo no soy acreedor á que me consolé» 
-por jní, flaco y débil, lo soy por el pre- 
«óo de aquella sangre que derramasteis en 
*se madero, donde mis culpas la virtieron tan 
•inhumanamente. Si yo no merezco vuestra 
misericordia, tengo un empeño el cual no 
-podéis desairar, y este es el de aquella 
madre vuestra que os lleva en su vientre, 
y que aboga en este momento por mí tris- 
te pecador. Ea mi Dios , no me volváis la 
«espalda. Vos me lucisteis la promesa de 
«alvarme si yo me arrepentía: ya lo es- 
toy Dios mió , ya me -pesa de baberos ul- 
trajado j ya Señor , como otro hijo pródigo 
vengo á la casa paterna , confuso , lloroso 
y avergonzado. ¿ Me echará mi padre? 
¿No querrán recogerme mis hermanos? Y 
rns virgen santísima, ayudadme á vencer 
á mi Dios, ..santos, de mi devoción , .impor- 
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45 
tañad al Santo de los Santos , pues quiere 

y gusta que le importunemos. ¡ Qué ! Se* 
áor , ¿ ya no habrá remedio para mí ? ¿ ha- 
bré de condenarme irremisiblemente? Es« 
tas lágrimas , el clamor de vuestra madre, 
ti empeño de los justos, mi arrepentimien* 
to, ¿nada bastará para desarmar el brazo 
de vuestra justicia ? Mi ángel custodio, loé 
serafines que' rodean la Magestad de que 
estáis cercado, el triunfo de que se jac« 
tarta Luzbel robándoos esta oveja de vues- 
tro rebaño... ¿ será poco para con Vos ? ; Ahí 
no Dios mió: mi desconfianza es injusta] 
vuestra palabra es mas firme que ese sol, 
mas duradera que esos brillantes luceros, 
y mas consoladora que el agua al abrasa- 
do paladar del caminante. Vos habéis di* 
cho erque no, queréis la muerte del pe* 
cador , sino que se arrepienta y viva ": ya 
lo estoy Dios mió; y si hasta aquí co* 
metí tantos crímenes; en adelante, si me 
otorgáis la vida , os serviré mas fielmente 
con vuestra ayuda, Ea padre amocofo, yo 
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me entrego í vuestros brazos, seamos ami-i 

gos. Si hasta aquí mi ceguedad os desde* 
firf, no permita vuestra misericordia la per- 
dición de mi alma* Con Vos me abrazo... 
í Vos adoro... en Vos creo.» en Vos espe- 
ro..." ¡ Ah l Voltaire , ¿ Serán ilusos los que 
hallan cérea de la muerte unos consuelos 
tan grandes? Observa el concluir de este 
católico $ que no es sino un remedo de 
los demás que piensan como él. Se ve lle- 
no de culpas $ mas no por eso desconfié 
de su Dios, no por eso cree que se con* 
dena; sino que al contrario va lleno de 
Una dulce confianza en aquel á quien ya 
ha pedido perdón, y no puede persuadirse 
que lo hará infeliz, por la justa idea que 
ha concebido de su alta misericordia. Aho- 
ra bien , si este moribundo se engaña , si 
él no ser es su término , él por lo me* 
nos ha dulcificado la amargura de su pe* 
náltimo instante; y la nada en que cae 
(en esta r hipótesis.) no le podrá servir de tor* 
o$nta, porque - Ja nada , nada siente. 
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jPero si no se equivoca !... ¡ & Dios n<* 

es tan indolente como nuestra falsa filoso- 
fa lo quiere suponer.* ¡ oh qué pensamien* 
to tan horrible para el incrédulo ! El aá* 
aia compañera inseparable de la duda , nol 
atormentará aun mas que el mismo infier* 
no... ¡Cómo!... ¿á quién dirigiremos nue$> 
tras oraciones los sofistas? ¿Por ventura 
*1 Dios de los cristianos de quien hemos 
tiecho el escarnio mas escandaloso ? Sí : i 
ese mismo Jesucristo deberíamos volver 
nuestras lágrimas ; ... pero si no lo creemos» 
vino lo reputamos por Dios , ¡cómo dirigid- 
nos al mismo que tu pluma acrimina de 
impostor y ftlsario ? ¡ Falsario Jesucristo!.. . 
No, Voltaire, no: parémonos. Vamos á 
tener la balanza en un justo equilibrio* 
Hasta ahora hemos discurrido con la sim- 
ple razón natural , y ella hace ver basta á la 
evidencia la magestad y triunfo del cris* 
tianismo sobre una filosofía que se nutre 
de crímenes. No hablaremos de la fe , dé 
h autoridad, ni de los libros- que cea» 
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prueban la santa misión de un Dio» y 

hombre, sino en cuanto nos sea precisa* 
para recordar los hechos que transmitid has- 
ta hoy una no interrumpida serie de ge? 
aeraciones por donde es forzoso remontarse 
hasta el origen , si queremos averiguar una 
verdad que pudo ser antes de nuestros dias. 

Esto es indispensable, porque de otro 
modo nos derrumbamos en el insensato pir- 
ronismo, y este está en contradicción coa 
las leyes de una sana crítica. O el hom* 
bre no podrá saber que hubo un rey Ua<- 
jnado Henrique IV, ó es forzoso dar al- 
gún asenso á la historia, cuando ella pre? 
senta caracteres de verdad , que un juicio 
sano no puede resistir. Tampoco pretendo 
¿argüir en un tono escolástico y preciso, 
y en fin para convencernos que los cris* 
tianos tienen mas razón que nosotros , voy 
4 valerme de la simple razón. 

¡Y qué!,., le interrumpid Voltaire (que 
tenia demudado el color al escuchar una 
jprie de verdades tan sencillas ) ¿ halláis &~ 
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ctl la empresa de persuadir i mi razón un 

Dios muerto, un Dios resucitado? Sí hijo 
mió , contestó Pascal. Es tanta la luz que 
hay en esta parte - que solo un ciego que 
cierre los ojos, podrá no percibir sus bri- 
llantes resplandores. 

VOLTAIRE. 

Yo quiero ver el como 5 pero sin 
olvidaros de vuestra promesa. Con la ra- 
sen , Pascal , con la razón me habéis de 
argüir; no con la autoridad que siempre 
tiene un interés despótico en hacer esta- 
ble la ilusión ó el dogma. 

PASCAL. 

En la gran familia cristiana no es así; 
á nadie se violenta , y no conoce otros 
patíbulos ni otros medios de persuadir la 
dulzura de sus mácsimas, que las de Ja 
persuasión y del consejo. Si vuestra filo* 
sofia ha querido tignar nuestra fe, coa- 
fundiéndola con los mandatos de Nerón, Dio- 
D 
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cfeciano y Caligula, ai está el Evangelio 

que os desmiente y el Decálggo que ol 

condena. El discípulo de Jesucristo siem* 

pre ha sido perseguido , jamas perseguidor; 

y de esta verdad puede dar testimonio la 

célebre legión Thebea, con otros muchos 

egemplares en que abunda la historia del 

cristianismo. 

VOLTAIRE. 

¿Será posible qué Jesús* ¡os horro- 
rizáis ! 

PASCAL. 

Por piedad; no concluyas. 

VOLTAIRE. 
¿Será posible qué Jesús muriendo en 
el palo de la ignominia, escarnecido y 
vilipendiado sea Dios ? ¿ Concebís á la Di- 
vinidad capaz de papel tan degradante? ¡Un 
Dios en un suplicio!... Pascal, mi razón 
rechaza este hecho con tanta fuerza, que 
•aunque quisiera cautivarme y creer , halla- 
, tk siempre en mi razón una repugnancia 
invencible. 
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PASCAL. 

Sin embargo , Voltaire , ka prueba* que 
establecen la divinidad de Jesús, son ma* 
fuertes, que loa argumentos de la orgullo-» 
aa razón que quiere resistirlas. Que el he* 
cho es estraordinario é incomprensible....,, 
¿Quién lo duda?... Pero es' mas lógico el 
que cree que ecsiste la maravilla de la 
aguja en su tendencia al norte, y el flu- 
jo y reflujo de las aguas , que el que /Rie- 
ga estos dos fenómenos , solo porque igno- 
ra los resortes de que son impulsados. 

En suma , bien puede ser una cosa 
cierta sin ser comprensible , y de esta na* 
turaleza es la Divinidad. Dios que no* 
ha dado en la razón toda la luz suficien- 
te paraque lo reconozcamos , ha puesto 
coto á esta misma razón paraque no 
podamos percibirle sino por sus obras en 
este miserable valle de lágrimas 3 hasta que 
nuestras virtudes nos bagan merecedores de 
verle én sí mismo en la eternidad. ¡Oh! 
cuántos milagros vemos en la naturaleza 



Digitized 



by Google 



á 



5* 
que los confiesa basta la palpabilidad de 

los sentidos 5 pero que sin embargo se ocul- 
tan á la razón inquieta y curiosa que* pre- 
tende analizarlos!.... ¿No ves inconsecuen- 
te sofista , que tu hijo te pregunta porque 
pones la oblea en una carta para su ' her- 
mano que se está educando en eí cbtegio? 
Tá ríes , y te dignas contestarle i «hijo 
mió, paraque no se pierda." Ahora bien 
el ftifio ente racional no penetra un mis- 
terio tan sencillo , \ y quieres pequeño áto- 
mo respecto de tu Dios alcanzar* los in- 
sondables abismos de aquel ser que quie- 
re sellar sus secretos eon un lacré incom- 

prénáfchfe! 

Mas diré: no penetras el prodigio de 
la multiplicidad de una semilla, fenóme- 
no sugeto á los cálenlos de tu razón , ¡y 
osas dudar del que da poder á la ma- 
teria , solo porque se esconde á tu orgullo? 
¡Ah! Sé humilde.*, cree... y entonces co- 
noces claro , divisas , tocas , analizas j 
comparas , lo que antes te partcia impo* 
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tibie de creer , divisar , tocar « alcanzar 

j comparar. 

El incrédulo Rouseau esclama': » yo? 
nejaré todo lo que repugne á mi razón, 
y no alcance á comprender." Si yo me 
hubiera bailado allí, le habría contestado: 
yo negaré que esta máquina eléctrica ec- 
siste, solo porque no alcanzo de la mane- 
ra que me comunicó el fláido. ] Ay !••• 
dudar de las cosas de Dios solo porque 
no podemos entenderlas !.... ¿ no es este 
el colmo del delirio ? \ Querer encerrar el 
insondable mar de sq ; sabiduría en la bre- 
ve concha de nuestra inteligencia!.. Y pen- 
sando así un deísta, ¿se dirá que es el 
hombre por escelencia?... Yo le llamaría el 
.ciego; absolutamente ciego de buen senti- 
do. Pero sin olvidarme de la promesa que 
hace pooo os hice , voy i argüir , y á ra- 
jtiocinar naturalmente-; y paraquenos con- 
venzamos de una vez , de que tienen mas 
razón que nosotros , qtjúsro valenne de la 
simple razón. Un Dito y hombre se pie- 

■ 
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aenta en el mundo , a redimir , i pagar 
y i verter su sangre en defensa de los 
pecadores, hechura de sus manos. Inmedia- 
tamente salta á la imaginación del filó- 
sofo mas obcecado , que la idea de este 
ser es generosa , benéfica , dulce y ami- 
gable, y mas que todo verdadera ; por- 
que, ¿quién querrá morir por sostener una 
mentira? ¡Mentira visible que nadie po- 
día creer sino tuviera á su favor tantos 
datos ! Efectivamente , la contradicción 
que hallamos en un Dios y hombre al 
mismo tiempo , es la basa en que se fun- 
da nuestra incredulidad. Nos parece cho- 
cante que el Autor de todo , baje sobre la 
tierra , manifestándose en esta carne vil y 
deleznable ; pero así como un químico pro- 
fesor, i veces del tósigo mas activo , sue- 
le sacar la triaca mas saludable (*) , no de 

(*) Esto se verifica en la picada del Ala- 
crán , que puesto éste abierto sobre la herida 
que. htxo, hace cesar el dolor , y curar la cisura. 
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0tnr suerte el iüeá filósofo, dte esta apa- 

reste contradicción debe deducir las mas 
infalibles consecuencias. 

Nos admiramos de que todo un Dios 
se humille á hacer el papel de hombre, 
¿pero no debería sorprendernos mucho mas 
el que un hombre quisiera hacer el papel 
de Dios? En buena lógica , ¿no es mas fá- 
cil concebir lo primero que lo segundo? 
Al fin al Ente supremo todo le es posi- 
Jtde , porque es quien es : y al hombre.!.. 
j| al hombre le será concedido el poder de 
4a Divinidad para engañar á los otros ! 
*No , no Voltaire ; si Jesucristo hubiera 
aMo cual lo paitas , su fama de hi- 
jo de Dios , y de Redentor del univer- 
10 , hubiera permanecido circunscripta ¿ 
tós muchachos de Jerusalen que lo bur- 
larían á la manera de un loco que dice 
gracias en la calle. Pero el carácter de 
formalidad del Sinedrio , el lavatorio de 
Guatos , el encono mismo con que se 
persigue á este supuesto impostor , y jen 
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too *n tu interior al ver io poco que po* 
¿taf ¿qaá escollos en persuadir?., qué!.... 
fio, no Volteta* $ no le es dado al hom- 
bre este etocso de eetravagancia. Lo repeti- 
réz «1 haberse presentado uno diciendo que 
es Dios, merece que lo ecsapiinemos, y 
Veamos si 3* capaz de sostener lo que di- 
+*$ y lo que es mas ,si lo confirma eos 
pruebas de una naturaleza tal , -que tengan 
mos que encoger Ip? hombros y cerrarlas pu- 
pilas á lo estupendo de sus prodigios. ¿Cuá- 
les pues son las pruebas para Jalla* sobre la 
demencia? ¿por ddnde el jnédico conocedor 
y el hábil filósofo , llegan á penetrar que 
padecen los árganos de la teAgcstoaf ¿ sobre 
ffaé dato se <spoya el fallo de que tal in- 
dividuo ha perdido el arte de pensar con 
.acierto, la éicuhad de discurrir con tino? 
Vn loco aunque lo finja, él no puede fin- 
^ír mas que una locura : la cólera que iau- 
*ta el cómico 5 *& ciflera : el amor que re- 
meda , es amor : y el herokifio que retra- 
sa., es heroísmo: luego ecáislea *k ediera, 
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ti mor y d heroísmo* 

Volvamos al Dios de lot llamados ts* 
tapidos, y considerándolo filosófica y me» 
taflsicamente , él hace un papel de otr# 
que se supone capaz de poderlo hacer. Y 
si hay ese Dios , como no podemos negar, 
2 quién ha de creer que pueda haber ec* 
sistido un temerario , que iba é {asar la 
muerte, el baldón y los tormentos) solo 
por el insensato gusto de fingirlo t Efectiva- 
mente , los judíos lo esperan todavía , y 
esto hace ver que de antemano estaba 
hecha esta magnifica predicción, que no po* 
día ser creíble sino fuera cierta. Los hijo* 
de Jadea incrédulos hasta cegar la ecsis» 
tencia de los hechos palpables, nos dicen 
hoy mismo con su incredulidad que se han 
visto precisados á dar testimonio á Daniel* 
á Moisés , y demás hombres inspirados 
de Dios, y que los tenían por justos y 
veraces. Ya llega el tiempo de ver si 
es verdad lo que los unos han profetizado, 
y los otros han creído ; y si solo -se engañan 
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en admitir por el anunciado al muerto 
en Jerusalen. Aquí, Voltaire, se necesita que 
veamos la marcha de este hombre Dios, 
para fular si sus discursos, sistema , hu- 
mildad , valor , desinterés , padecimientos 
7 demás atributos que pueden pesarse en 
«i pasión, comprueban loque era preciso su- 
poner para fallar sobre su causa ; esto es, 
6 un loco . inconcebible , ó un Dios que 
toma sobre sí la redención del generó hu- 
mano. Volvamos á inculcar la idea del 
disparate, que comete este que se titula 
Jesucristo sino lo es : el filósofo , el há- 
bil conocedor ha de pesar hasta donde 
pueden fingir los unos , y hasta donde 
pueden creer los otros» Aun -se me resiste 
(y creo que á tí te sucederá lo mismo) 
que haya, (habido una disposición tan infe- 
liz en un mortal que se persuadiera él, 
intentando. persuadir álos demás , q ufe to- 
do un Dios se encerraba en un .edificio 
fan pobre como se puede ver . en nuestra 
carne : con todo el Nazareno lo afirma; 
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el' Nazareno lo prueba; el Nazareno hast* 
en el cadalso dice á un malhechor que 
lo invoca , que lo llevaría al Pataiso ; jr 
en- fin el Nazareno no da • una fleñal de 
cobardía, una sola muestra de flaqueza; 
«no que al contrario pide á su Padre ge* 
nevosamente por aquellos mismos que alia* 
dea la befa al martirio , la burla á la 
muerte::: ¡Cómo!... ¿Será posible que un 
aér tan lleno de grandeza y generosidad 
sea un impostor?... ¿Es creible que un 
falsario tenga la intrepidez de mostrar un 
rostro tranquilo i la que tanto han tem- 
blado los mayores héroes de la historia? 
) Qué pensador no hallará á cada paso un 
escollo para persuadirse que Jesucristo ne 
lo es! Pero acerquémonos mas al siglo da 
Augusto, siglo en que sufccde la catástro- 
fe en el pueblo de Judea , entonces dea» 
preciado de Roma , de aquella Roma que 
dictaba leyes al mundo. Jesucristo se pre- 
senta en Jerusalen diciendo : „ Aquí te» 
„ntis el anunciado de los Profetas ; el Re* 
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los miembros del Nazareno oon clavos::? 

oon martillos... iQaé horror!... ¿Y él se 
queja? ¿Se desmiente? ¿dice que no e* 
mas que en hombre que ha querido re- 
presentar aquella farsa ? No : él dice que 
es Dios , y ruega á su Eterno Padre por. 
los ingratos que «jecutan tantas crueldades 
en su adorable persona. En la misma hora 
ea que va á morir , dos malhechores son 
enclavados de la misma manera , porque 
este era el bárbaro suplicio de aquel tiem- 
po. El uno lleno de lágrimas y arrepen- 
timiento , ya que siente perecer su cuerpo, 
quiere salvar su alma, y con un ademan, 
triste se vuelve al Crucificado , y le dice: 
„ Señor , acordaos de mí en la otra vida/* 
Jesucristo le responde : „Yo te prometo 
que hoy serás conmigo en el paraíso." ¡Qué 
pensamiento!... ¡qué rasgo!., ¡qué miseri- 
cordia!... Por fin ya va á espirar en la 
cruz esta víctima del furor judaico : en 
tos liltimos instantes dice, que tiene sed; 
y en vez de. darle lo. que no se niega á los 
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reos en los países mas embrutecidos , aquí 

le traen un poco de vinagre y hiél para 
consumar la burla. ¡Que paciencia!... El 
sufre estos ultrajes con una magnanimidad' 
superior al esfuerzo humano ; y por toda 
venganza pide en su ultimo instante por 
los .mismos que lo tratan tan mal * y aun 
parece cento que quiere disculparlos di- 
tiendo: y,\Qaé no saben lo que hacen i " 
Muere... j.y he aquí la tierra toda espan- 
tada 9 las.- aguas estremecidas , los templos 
desplomados , los sepulcros abiertos , el 
sol obscurecido... y toda la naturaleza lío- 
jando la muerte de su autor!.... Solo el 
hombre... esta criatura rebelde permanecía 
insensible en medio de los llantos que 
vertían los cielos , los brutos y las plan- 
tas. El judio incrédulo no se pasma á 
este prodigio ; antes bien lo atribuye á 
luzbel 6 cualquiera otra cosa. En Atenas 
diciv uno con la simple razón natural, al 
yer el descuadernamiento de los astros 
cuya revolución no había podido prever 
E 
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la mas écsacta astronomía : w Oel nfu&dt* 

se acaba , ó el Autor de la naturaleza pa- 
dece." Yftcon efecto Dios permite que es* 
te hombre luego fuese un Santo, (i) En fio 
lo hemos visto perecer en la cruz , sigá- 
moslo al sepulcro; Lo envuelven en un 
lienzo : alzan una piedra , lo colocan , se- 
llan lá sepultura , y encargan á una guar- 
dia bien escogida de judíos enemigos del 
difunto , I a custodia de aquél cuerpo que 
dijo resucitaría al tercer dia ¿ y como sé 
teme su estraccion , es forzoso poner sol- 
dados que no se dejen sobornar, y que 
tengan el ínteres del Sinedrin en desacredi- 
tar la profecía. 

Parémonos : hagamos algunas ligeras re- 
flecsiones sobre aquel que poco há vivía, 
y que ya está custodiado y guardado eh 
la huesa por el temor de que resucite den- 
tro de setenta y dos horas según había 
predicho. Hemos visto él horrible aparato 

(i) San Dion&o AreopagUa. 
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¿é U muerte de Jesús : nada ha perdonad? 
la cruel persecución del j&dio para llevar 
tu vtngaaza al estremó. L* Saliva , el 
agote , el insulto , la» bofetada, el hierro, g 
suplicio , la muerte... cuanto hay di mas 
ingenioso para escarnecer , se pone en prá6» 
4iea ^ y ski embargo Jesucristo no se queja, 
acalla * sufre y muere. 

Ahora buscft «en la historia de los hé- 
roes quien haya áabido representar su p*- 
f el de e$ta manera : por ventura me ci- 
tarás á Sócrates que quiere semejarse en 
*Í£° 5 1**° Sócrates no dice que era un 
íDíos , y por otra parte se le pueden coi*- 
-tar debilidades* Hablarás de Séneca $ pe* 
-ro Séneca elige la sangría por parecerle 
•este acaba* mas dulce i y tampoco dice 
- que es Dios. ¿Numera por fin i Catón que 
se quita la ecshtcncia baldonando al Prín- 
cipe , y nunca fue mas débil que cuando 
se escondió en el sepulcro huyendo de la 
. calamidad. 

En fin no podrás darme en .nkiguü 
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tnodelo una cosa que se parezca i Jesucristo} 

porque todas las hazañas que me pongas 
delante holerán á hombre , y las del Na- 
zareno huelen á Dios. 

Y pues este Dios está en el sepulcro, 
déjalo reposar por ahora , que luego ve* 
remos si cumple su palabra , y vamos á 
los Apóstoles que ellos nos darán mas luz 
de la que necesitamos , para ver si son 
tan estúpidos é ignorantes como suponemos, 
los que siguen sus doctrinas siguiendo á 
su Maestra» 

Efectivamente , Jesucristo elige doce 
•discípulos ( según consta por los mismos que 
do lo quisieron creer) paraque estos esteo- 
•diesen su doctrina por toda la tierra : es- 
tes discípulos eran humildes i de la plebe» 
Ignorantes $ por consecuencia . no se debe 
esperar ningún progreso si un poder ma- 
yor no los instruye yj les, «da- repentina- 
mente la ciencia de que ¡carecen ahora. 
Esta , Voltaire , es una reñecsion tan natu. 
jú , que te la haré sentir prácticamente* 
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No ignoras que nuestro principal co* 

nato ha sido , aun mas que derribar loa 
altares , el de destruir los tronos : ahora 
bien, ¿de qué ajen tes , de qué medíosnos 
¿ftrvimos para la consecución del plan? 
¿Será por ventura, de ignorantes, de estú- 
pidos 9 de pobres sin prestigio ni crédito ? 
No : de un D' Alambert , de un Diderot» 
<Le un Condorcet , y: de otrqs hombre? 
grandes cuyos talentos eran muy i pro* 
pasito á llenar nuestras . criminales espe- 
ranzas. ¿ Y por qué ? porque sabemos que lf 
-estupidez jamás podrá salir, de^in pequenp 
.círculo : pues si esto es, a$í ,, ¿co^mo ep 
el Nazareno se ha de suponer tanta im- 
becilidad que fuese á escoger para la 
•consumación de su proyecto una docena de 
mentecatos, á no estar seguro, de trans- 
formarlos repentinamente en hombres gran- 
des y varones justos ?' Y aun suponién- 
dolo un sabio terreno , ¿ cabe en una. cabe- 
za organizada eL escojer doce, pstupidos pp- 
ra estender una religión , si el fundador 
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dHelU no tuviese » potencia de un Dios 
para hace* «na metamorfosis de esta mism» 
deceda de ignorantes? Pronto vamos á ver 
lo bien conjeturado de este aserto. 

Ahora quiero que nos detengamos u» 
pequeño instante en la cena última que 
hace el Redentor «on estos hombres ¡ en 
«lia les dke que va á morir , que uno 
de ellos le hará traición ,. y que pade- 
cerá toda dase de martirios. Los Apósto- 
les se contristan , y Pedro valeroso esela- 
tna á sus compañeros... „ ¡Vamos á morir 
con él!" Sin embargo le niega tres ve- 
ces, como si rqoisiera luego por medio 
de su arrepentimiento hacer mas palpable 
el triunfo de la ié. El Cordero se humi- 
lla; les lava los pies, parte el pan, to- 
ma el vino , y nos deja esta dulce pren- 
da de su ultima despedida. Hay mas, 
viéndolos desconsolados y tristes «1 horro- 
roso vaticinio de su muerte les enjuga las 
lágrimas, los acaricia, y ¡oh asombro!., 
tiene la grandeza de pronosticarles que 

Digitized byCjOOQlC 



7 i* 
jttftuotftajra deptro de tres días* j Qu¿ oeoah 

(jqoé noche!... ¡qué vaticinios tan difíciles 
de creer sino tuviera? en su abono la 
robusta prueba del suceso ! 

. I/)s Aportóles duermen $ Jesús los des- 
picrta , y Judas viene á prenderle ¿ y al 
verle en manos de sus enemigos se lle- 
nan aquellos de un terror pánico ,y huye 
cada uno por su lado. Todos andan er- 
rantes i Pedro le niega , Judas le vende, 
y los dfcraas están como estúpidos y le* 
los. Pronto vamos á ver que tanta co- 
bardía era necesaria para que se ensal- 
mase el poder del Crucificado. 

Gm efecto , estos hombres sencillos an- 
dan escondiéndose cada uno á qu propia 
misma 9 y ya parece que tienen hasta ol^ 
vidado al mismo que les prometió resu- 
citaría de entre los muertos para probarles 
que era un Dios : y pues se ha hecho 
esta magnífica predicción , veamos como se 
cumple. 

Los judíos tienen selhdo , amarrado yi 
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custodiado el cuerpo cuya estraccion se te- 
roe, porque como el único medio de acre- 
ditar la impostura 9 es el robarle para de- 
cir en seguida que ha resuscitado , se hace 
necesaria toda precaución , y saltan á la 
mente mas llena de imbecilidad los es-t 
quisitos medios de que se valdrían para 
ponerle i cubierto de una intentona. 

Con todo , el hecho es que el sepul- 
cro está abierto el Domingo por la ma- 
ñana , Jesucristo no parece , y él ha sa- 
lido de algún modo. He aquí á Jerusalea 
alborotada , al Sinedrin confuso , los guar- 
dias atolondrados , y todos mirándose unos 
á otros. Millares de judios que poco an- 
tes no quisieron creer á la convincente 
prueba de una resurrección tan asombrosa, 
se convierten y adoran al mismo que poco 
antes habían hecho crucificar. Los demás 
se obstinan , y no quieren sino desmentir 
la verdad á toda costa. Voltaire , sigamos el 
hilo de los hechos , y veremos quien tiene 
anas razón. El cuerpo, repito, no parece ¿ y 
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él ha salido , repito también, de alguna ma» 

«era. Yo pregusto al judio, ¿qu&se ha hecho 
del Nazareno? ¿Donde está? ¿Cdmo se 
os ha escapado ? ¿ Quién ha corrompido la 
guardia cuando ella, tiene un interés mas 
inerte que el del oro en conservarle ? Y 
aun cuando así no sea, ¿quién i ha .dado 
este oro? ¿Cerno tanta temeridad en los 
que á. toda costa lo estraen ein que lo 
aepa el Sinedrio, y vuele al frente .de una 
legión para estorbar el atentado? ¿Por qué 
dormirse ? ¿ por «qasé na hay un centinela 
que avise y vele ? ¿ De qué manera -se le- 
vanta una piedra! sellada con tanto pie* 
caución, se deslía el cadáver , se ; arranca 
de su sepulcro, cuando esta qiiihipticidad 
de operaciones , piden seguridad , espacio 
y una libertad tan incompatible con la 
vigilancia de los que defienden el .puesto? 
j Y qué contesta , Voltaire , el Humeo á estas 
preguntas tan obvias !••• Por toda '■ razón 
nos da , el que los discípulos se han apro* 
vechado del sueño de la guardia para ra~ 
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f ridicula •cSseqlpa ! ¡triste responder t..tt 
Con toda , .vamos á ver si loa discípulo* 
fauedeq ser ios autores 4el robe? , en cuya 
¿as* no es cierta la resurrección , los crw 
líanos se engañan , y la filosofía puede sin 
temor cantar ej -triunfo. Los discípulos son 
ddcey yl doce ignorantes * tinado* 4 qué 
estas «escondidos de miedo desde que pren- 
den í Jesús : la guardia/ es nancbo mas nume- 
fcoga, arniadá , y está resuelta á custodia* 
aqoeL depósito, .que si-resupita, ó se lo dejan 
quitar » saialdon es eterno ; y sina parece* 
pueden hacer ver que han npuerto á , un 
impostor que quería nada .menos que {»«• 
sar por el. personaje de Djas. ¿Cáino he- 
mos de suponer tanta audacia en los Aptís^ 
toles , y tanta cobardía íen la guardia 2 ¿Con 
qué derecho se atreven i atacar un reten, 
unos cobardes que han abandonado vivo 
el cuerpo del mismo que quieren rescatar 
muerto? ¡Qu¿!.... doce embusteros han 
de pretender contrarestar no solo la guar- 
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ttia , sino al pueblo de Salen interesado, 

4ado y descansando en la vigilancia de 
ios que guardan el cadáver t¡Qaé intenta? 
qué estimulo, qué premio , qué pasión les 
«foliga á este atrevimiento ? ¿Por qué aw- 
•dack incomprehensible arriesgan la vid* 
para acreditar una impostura de que én su 
-interior se burlarían si Jesucristo no es Dios? 
Con efecto , todo resiste la Idea de la e*- 
tracción del Crucificado. Por otra parte los 
guardias dicen que dormían 5 pues si doi* 
mian ¿ctfmo se atreven á asegurar durmiendo, 
que los discípulos han robado á su Maes» 
tro? El que duerme, ¿puede dar raaon 
de lo que egécutan les que no tienen 
cerradas las pupilas ? £1 mismo Sinedrm, 
á pesar del enoono con que perseguía al 
muerto, no puede menos que hallar .esta 
disculpa frivola , y como que hace la vis* 
ta gorda para no despertar al pueblo de 
Jerusalen, bastante declarado en mucha par- 
te á favor del que se supone tan mal cus* 
todiado en el sepulcro. 
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Yo nfelvo. i preguntar , ¿cómo es. cpxc 

d gran consejo no interroga, á, esta guar- 
dia , la obliga á confesar, la amonesta á 
decir de que modo se han dejado escapar 
el depósito que con tantas precauciones se 
guardaba? ¿Se han dejado sobornará fuet- 
ea :de oro ? apremíeseles : digan y declares 
quien es el que sobornó*. ¿Serán los Após- 
toles! no j porque ellos son pobres. ¿Serán lds 
amigos de Jesús;?, ¿dtínde están? ¿No lo 
han dejado moxit ignominiosamente? pues 
si cuando podían hacer en su favor, lo 
han abandonado •;, ¿ cdmo me he de persua- 
dir que ahora quieran socorrerlo que . está 
debajo de la losa? „¡Señor ? que dormía- 
mos! "¡Cómo! ¿En qué tiempo se ha vis- 
to jen la milicia que una guardia se en- 
tregue toda al. sueño sin dejar ni un cen- 
tinela que avise y vele? Y si esto no es 
lo que sucede en ninguna tropa, ¿de qué 
manera hemos de suponer $ste descuido 
voluntario en aquella que ha sido puer- 
ta de proposito , y advertida de que en 
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tila pende el desmentir al titulado hijo de 

Dios, manifestándolo después de tres das 
i la muchedumbre para hacer patente de 
este modo que no habia sido otra cosa 
que un miserable mortal ? Efectivamente 
Voltaire , el Sinedrin debió formar la cau- 
sa bajo estas bases á la guardia; ¿pero 
qué hace J callar y no remover la cosa 
por el temor de verse persuadidos : al fin 
conocen' que era política echar tierra al 
asunto, y ver si poco ¿ poco se olvi- 
da la resurrección que ya tiene á su favo* 
muchos judíos ; y piles hemos visto la 
conducta del pueblo , de los jueces • y dé 
la guardia , vamos á examinar la de los 
Apostóles^ después de la resurrección. 

Con eífceto , estando algunos de ellos 
juntos se les aparece Jesús , y quedan es- 
pantados. EL Seáor como que se sonríe de 
•su incredulidad y sencillez, y para ha- 
cerles ver que era su Maestro, y al que 
habian asesinado los judíos poco antes , se 
sienta , come y bebe con ellos , les da 
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instrucciones y los acaricia» Se «archa, y 

viene Tomas á quien cuentan lo que aca- 
ban de ver. Tomas no cree nada , á pesar 
del testimonio unánime de los otros ; y 
por fin les dice que no quiere creerlo, sím 
lo ve , y no lo palpa y sino lo analiza. 
Entonces su Maestro se le aparece , y el 
Apóstol queda lelo de terror. Jesucristo le 
manda que se aeerque » y toque su carne 
y, sus cicatrices $ Tomas lo haoe humilde* 
•mente * y vianda que era el mismo se arr 
roja á sus pies , y lo adora por su Dios. 
Jesús le responde? »Td has creído porque 
has visto , dichosos los que no me vieron 
; y creyeron." 

Por mas inverosímiles que nos puedan 

parecer estas cosas 9 por mas que la orgu- 
JJosa rason las admita con íepugnanciá; 
f por oías que nuestro espíritu se amotine 
.y, rebele á unos misterios tan grandes , re- 

flecsionemos como hasta aquí 5 vamos con 
t la sonda en la mano profundizando la hoa- y 
.dura de estes maravillas, hasta ver si es 
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pías razonable admitirlas y creerías, qué 

despreciarlas y desoírlas. Para distinguir el 
grandioso arcano de la Resurrección yoU 
yernos i los Apóstoles ; su marcka y stt 
doctrina , quizá humillará nuestro rebelde 
orgullo» 

: Efectivamente , los Apastóles i poco de 
habérseles presentado su Maestro , se es-» 
pareen por , las caites de Jerusalen dicien- 
do á voz en grito que Jesucristo ha re* 
incitado, que lo han tocado con sus ma- 
nos , y mirado con sus ojos : que es el Re¿ 
dentor $ él anunciado de los Profetas ^ el 
muerto en la cruz... el Señor de los re- 
yes , el desead*» de las naciones. 

He aquí esta docena de tímidos é ig- 
norantes, transformados en valientes y si- 
tios reconviniendo al Sinedrio <, y echando^ 
le en cara que han muerto un justo. Ya 
me parece bien que el gobierno tome la 
mano , haga callar á estos impostores que 
turban el reposo priblico,y les obligue á 
confesar que ellos son los autores del robo. 
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Confróntense en un careo con los soldados, 

y veremos manifiesta la trama ó la pa- 
traña , porque si hubiera habido un con-* 
venio ó una violencia de antemano , esta 
natural operación que no desconocía la le- 
gislación romana , hubiera precisa y ne- 
cesariamente, manifestado el complot , que 
es indispensable suponer, si Jesús no hu- 
biera por su propia virtud salido del se- 
pulcro; ¡Cuántas dificultades saltan á la 
razón , para dar por sentado aquel concierto, 
entre acérrimos enemigos del hijo de Ma- 
ría , y unos pobres y malhadados pesca- 
dores! No es posible pues que tantos hom- 
bres concordaran entre sí para sostener 
una mentira ; y con uno solo en quien 
se hallara la divergencia , era suficiente á 
desconcertarlos á todos. De aquí podia y¿» 
deducir consecuencias sin término en favor 
del cristianismo ; pero yo las dejo á tu alta 
penetraron , y solo espondré la sencillez 
de los hechos. 

Ahora dirne , ¿ si un easo tan estraor- 
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diñarlo püfesto en tela de juieto en nuestros 

dias era capaz de quedar con todo el ca- 
rácter de la verdad sino lo fuera , cómo 
ha quedado la Cruz sobre el globo que 
apenas es su digno pedestal?... No: al 
juez mas imbécil le hubieran ocurrido mil 
recursos de la investigación para descubrir 
el fraude : pero en Jerusalen no se dan 
estos pasos ¿, porque los jueces en medio 
de su ceguedad , bien veian que cuanto 
intentasen $on$ra Jesús para sacarlo delin- 
cuente , babia de ser su resultado la del 
estupido que escupiendo al Cielo le cae la 
saliva en el rostro j esto es , que las mis- 
mas averiguaciones serian contra ellos , ce- 
mo 4 su pesar lo fueron mas de una 
vez. ¿ Pues qué hacen en esta ocasión los 
que mandan , preguntará alguno ? Una sim- 
pje amqn£$tac¡on á los Apóstoles diciéado* 
les que nQ, prediquen í nombre del Cru- 
cificado: ellos insisten en desobedecer este 
mandato > y la razón que dan es , que su 
Maestro le^ manda estender el Evangelio 
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por todas partes , y que antes quieren per* 

der la vida que desobedecer al Crucificado. 
Los prenden , los martirizan , los azo- 
tan, les desgarran las carnes $ pero al 
momento de verse libres , vuelven á pre- 
dicar , vuelven á insistir. ¡ Admirable cons- 
tancia en unos hombres que poco antea 
eran tan tímidos y pacatos! Y pregunto: 
¿cómo se ha hecho esta asombrosa revolu- 
ción én óus cabezas ? ¿Cómo de estúpido» 
que han sido , ahora son tan elocuentes y 
eruditos que pasman con sus discursos á loa 
mayores sabios de su tiempo? Y no solólos 
admiran , sino que los convierten , y les 
hacen abrazar la Cruz que poco antes mi- 
raban con desprecio. La sabiduría de esto* 
Apóstoles está canonizada en sus cartas 
que la publican , y en sus sermones que l& 
dicen hoy. ¿Cómo de cobardes se han torna- 
do tan valientes que se sonríen de los mas 
espantosos martirios , y hacen burla de la 
muerte , menospreciando n6 áofó á los gó¿ 
temantes del estado , sino á todos aqUe- 
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Uos qne «prieren 'sostener que su Maestro 
era u* impostor? Yo quiero que se me. 
esplique ¿ por qué inconcebible frenesí tfok* 
unos cuantos miserables echan tan «tré- 
pidamente -contra Jerusalen? ¿Por ventora 
esta docenas de Apóstoles han perdido el> 
juicio , y todo» i un mismo tiempo., y 
con d mismo género de demencia'? pero 
aunque los despojemos de la razón para 
concebir que sean capaces de tanto arroja 
nos quedan mayores obstáculos qué «upe* 
lar. Enhorabuena que se hayan vuelfcb locas* 
y que por esta causa digan que Jesucristo 
ha resucitado , que hh han visto , que ha o 
comido, bebido y conversado con él. Bue* 
no 3 pero, ¿aun los mas trastornados de 
cerebro no conservan siempre dos sensacio- 
nes , cuales son el gusto del placer y el 
aborrecimiento' del dolor ? Un loco , ¿ no se 
queja cuando lo maltratan? ¿no come 
cuando tiene hambre , y bebe cuando tiene 
sed? Luego si los discípulos de Jesús fue- 
tan Jo que vamos suponiendo, en teniendo 
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hambre y sed , dejarían de predicar la re- 
surrección de un muerto por atender á con- 
servarse ellos vivos, A no saber que es- 
toy hablando con el metafíisico Voltaire, no 
deduciría esta consecuencia , que á otro po- 
día parecer tal vez insulsa ó vacía de sen* 
tído. Con efecto los locos , lo mismo que 
los cuerdos atienden á la imperiosa voz 
de la necesidad , y yo no sé que la hu- 
biera de sostener tan tenazmente delirio 
tan visible á no ser cierto. Pues yo vuel- 
vo á preguntar , ¿ en qué consiste que los 
Apastóles á pesar de que se les martiri- 
za con tanta crueldad, dicen siempre que 
aunque los hagan pedazos no harán traición 
á Jesús? ¿Y quién es este Jesús, para que 
tanto sacrificio se haga por él? Si Jesu- 
cristo no es Dios , estos mismos que lo 
defienden han sido los primeros engaña- 
dos : él dijo que resucitada ; sino cumple 
su palabra á los Apóstoles á quien se la 
did , su muerte es como la de cualquier otro 
mortal , y los Apostóles no solo no lo de- 
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fenderian sino que permanecerían ocultos y 

llenos de vergüenza por haberse dejado 
alucinar de un hipócrita , un falsario. Pe- 
ro si esto sucedería así en esta hipótesis 
también es cierto que se robustece la prue- 
ba de la resurrección , cobra toda la] luz 
que se necesita para admitirla , al ver 
sobre la arena estos valerosos voceando que 
Jesucristo su Maestro es Dios , y que esta 
verdad están prontos á sellarla con su san- 
gre en caso preciso , porque en buenos 
términos , tu Voltaire , no desconoces en- 
teramente el arcano del hombre , y por 
tu fetal desgracia has abusado siempre de 
este conocimiento. Ahora bien , ¿ has visto 
ni uno solo que á no escitarle un interés 
muy poderoso ó una pasión muy violenta 
ó en fin una obligación muy sagrada , es- 
ponga el reposo , la vida , la hacienda^y 
últimamente los objetos mas pegados á su 
corazón , por sostener una quimera , una 
mentira que él mismo debe tener por tal? 
Pues este ente que uojha ecsistido ni ecsia- 
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tira jamas , seria cada Apóstol si Jesucristo 

no es Dios. Ellos padecían toda clase de 
persecuciones por sostener* su divinidad y 
santidad. ¿Qué predican pues ? Una inora! 
sublime y desconocida hasta entonces, ¿de 
quién la han aprendido? De su Maestro. 
¿Y este Maestro les había de aconsejar 
que inventasen la patraña de su resurrec- 
ción? No es posible : y vuelvo, á pregurir 
tar, ¿es conocer al hombre juagarle ca- 
paz de tan monstruosas imposturas , cuan- 
do si Jesucristo no es Dios , si con su 
muerte los ha desengañado de que no era 
mas que un impostor incapaz de reeuci- 
* tar , cre$r que se espongan i los suplicios 
mas espantosos para dar realidad i lo ab- 
surdo ? ¡ El mayor de todos seria imaginar 
que esto es posible í No Voltaire , si los 
«Apóstoles desprecian la muerte y vocean 
i el Evangelio , es porque tienen evidencia 
át lps hechos que refieren $ es porque han 
visto á su Maestro resucitado ; y es en 
-fin porque % lo vieron asi mismo obrar con la 
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potencia de un Dios. ¡Qu¿! un Pedro y 

un Pablo muriendo bajo la sangrienta se- 
gur de los tiranos , y confesando hasta 
su último aliento la divinidad del hijo 
de María ¿serán testigos de |tacha? Un 
Santiago cayendo de la santa cátedra de 
donde lo arroja el pueblo solo porque no 
responde á su paladar, ¿no deberá ser crei~ 
xio ? La sencillez , las costumbres , la boa- 
dad de estos discípulos , su caridad , su 
sabiduría y su humilde sometimiento á 
Jesucristo ¿halla nuestra filosofía que no es 
garante suficiente paraque se les crea ? ¿En 
dónde pues reside la verdad , si estos ama- 
bles varones no la dicen ? Hablar Agua- 
tinos , vocear Ignacios , gritar Policarpoa, 
y decirnos ¿sino os quedasteis encantados 
al suave arrullo , á la deleitable mdsica 
con que resonó el Divino Evangelio en 
.vuestras almas? 

¿Hablaré de los prodigios ejecutados por 
los primeros creyentes? Sanan al cojo, dan 
vista al ciego, y vuelven ágil y robusto 
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«1 paralítico solo con el imperio de su pa~ 

labra. £1 gobierno enfurecido les pregun- 
ta :; ¿ de dónde os viene este poder ? y 
ellos con una boea sencilla y santa res* 
ponden que del mismo que su crueldad 
ha crucificado. 

Estos hechos que la ceguedad del Idumeo 
confiesa hoy mismo , y que son una visible 
prueba de su eterno baldón y de la bon- 
dad de nuestra causa , son atribuidos á la 
magia , 6 al príncipe de los abismos , como 
si este gastase su tiempo en hacer aquellas 
obras de caridad. 

¿Qué mas pruebas de la santidad de 
los discípulos de Jesús, y de la divini" 
dad del Redentor que verse precisado el 
incrédulo judio y el impio filósofo á dar 
un origen tan absurdo al poder sobrena- 
tural de los Apóstoles? ¿Qué jugador de 
manos ( á quien la sencillez del vulgo siem- 
pre imagina tener pacto diabólico ó como 
ellos dicen mágica negra ) se habrá visto 
curar repentinamente el mas simple dolor? 
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Luego si son ciertos estos hechos como 
no niega la reprobada Sinagoga ni el crí- 
tico mas escrupuloso , el Cristianismo que- 
da canonizado, Y la revelación es cierta , y 
los anatemas fulminados al incrédulo tan 
terribles como seguros. Alómenos los mo- 
tivos de credibilidad que nos ha dejado el 
fieñor tienen tal carácter de evidencia , que 
podíamos deeir con un grande hombre: 
„ Seáor , si vamos ilusos , tá nos has en- 
-„ ganado." ¡Ahora mira d la Divinidad 
puede tener un interés tan monstruoso 1 

¡ Qué de imposibilidades tendríamos que 
superar p<ira la afirmativa de nuestra reli- 
gión deista! ¡Qué!... ¿El astro luminoso no 
repite su casualidad todos los. dias ? ¿ Será la 
tierra ? ¡ Qué !... ¿ tantos siglos rodando sin 
desquiciarse alguna vez ? ¡ Qué ! ¿ Las aguas 
no han podido salir de su curso ordinario 
por más esfeerzos que emprendan en su 
flujo y reflujo todos los dias? ¡Qué!... 
¿A un impostor, silo fuera Jesucristo, le 
ha dado la Divinidad credenciales para 
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afectar su nombre? ¡Qué!.»» ¿Loe apóstoles, 

«doee solos han sido Suficientes i derramar 
sobre la superficie de la tierra una Re*- 
tígioa mentirosa? ¡Qué! ¿Ese reluciente 
pavónente de estrellas no sirve mas que 
-de engalanar' la esperanza de los mortat- 
Jes y poniéndoles por. medio de su espjea«- 
«dor eternal las sombras dé jio Dios qui- 
mérico y escondido que tantas prueba» 
nos da de su poder, al paso que lo üagü^os 
oculta Ú sus criaturas dejándolas en ma*- 
nos de su consejo? {Qué I ¿Todo será em- 
buste á escepcion de lo que nosotros pen- 
samos? ¡Ah! no Voltaire , volvamos la 
hoja , pensemos en conciliar tantos supues- 
tos imposibles. , y tocaremos la necesidad 
<de conformarnos. 

Si admitimos por un instante la re- 
surrección', podemos conciliar todas las con- 
tradicciones que llevo manifestadas , y en- 
tonces podrá verse que era muy natural 
cuanto sucedió. Que los judies no quisie- 
ron creer á Jesucristo, así estaba profetir 
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«do i qué le dieron muerte, así estaba 

predkbo : que resucitó , ya acabamos de 
verlo : que los> Apóstoles se loman sabios 
y valerosos ; pero es en fuerua de, la asis- 
tencia del Espíritu Santo que los ilnmin? 
y fortalece; que media Jerusafen se con- 
vierte ; porque ve cintre otros milagro^ que- 
-dice Jesús á un muerto , ya Ueno de Jos gu- 
sanos déla conrupcion „ Levántate" ¡y él 
obedece y se presenta bueno rá vista de 
¡todo el pueblo que lo conocía coa el nom- 
bre de Lázaro. En fin* ; es evidente ifue 
la religión del muerto se propaga 3 tpie ban 
pasado muchos siglos sin que ni qguuo du- 
dase de las verdades 1 que aeabo :de mani- 
festar 5 que cuantas cqntradiecioqes nos pa- 
rece haber, no ecsisten sino en el orgu- 
llo* de una razón curiosa y depravada; 
que todo lo mas raro debe parecer bien, 
y últimamente que las máximas del Cru- 
cificado son muy conformes i las necesi- 
dades del hombre; todo esto se hermana, 
se concilia con facilidad , si admitimos por 
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obedece y se presenta bono d TOta de 
| todo el pueblo troe la cooom coa d nom- 
bre de Láxaro. En fo,.es t¥id*«tt qqe 
" idijgion éd muerto se propaga ; que bao 
pasado machos siglos sin que ninguno do- 
««^ de las verdales que «cabo de .mani- 
festar - 5 q Ue cuantas contradicciones nos p*- 
rec e haber, j^ e fcsisten siao ea el orgu- 
lo 4e ima razón cariosa y depravada; 
** todo lo mas raro debe parecer bien, 
7 últimamente que las máximas del Gru- 
^do son muy conformes á las necesi- 
dad** <l>i ^^ bte;todo ^o se hermana 
acuidad , si admitimos p^ 
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el Redentor al Nazareno , á los Apósto- 
les por sus discípulos, y á los cristiano* 
por hijos adoptados por el mismo Dios. 

De otra manera yo no hallo medio de 
conciliar las aparentes discordancias quelltf- 
vo manifestadas, j Señor , qué la religión de 
Jesús está llena de milagro?! Estos Val- 
taire no son superiores al esfuerzo de Dios- 
antes sí muy dignos de su inmenso poder 
y soberanía. 

Ahora bien dados estos supuestos, ¿ son 
tan mentecatos los Evangelistas y católi- 
cos , corno quiere suponer nuestro rito de 
moda? Menester es confesar que no , y 
que los hombres de buena fe siempre es- 
tarán ár su partido. 

Por último , voy íc concluir con de- 
cirte , que hablé á Voltaire aun en su tono 
deísta , y le dejé demostrado con la sim- 
ple razón natural ( de que hace mas apre- 
cio que el que debiera ) cuan errado va él 
y sus colegas por las sendas de la incre- 
dulidad. 
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Y volviendo á ser lo que por especial 

gracia de Dios soy , tomando el estilo de 
cristiano en lo que fundo mi mayor felicidad 
y honor , quiero añadirte : si después , hi- 
jo m\o , que te hallas inescusable , me 
querrá argüir tu malicia luchando vana- 
mente contra la suavísima ley que te im- 
pone Jesucristo ? Durante este discur- 
so de Pascal , Volt a iré no era ya Vol- 
taire : su orgullo , su alta y majestuosa, 
mirada , aquel ademan soberbio y arro- 
gante , aquella sonrisa sardónica y bur- 
lesca con que hahia respondido á otros 
que habían intentado reducirlo , todo ha- 
bía desaparecido en él. 

Por el contrario , una sombra negra 
y melancólica estaba pintaba en su frente 
altanera : sus labios se miraban secos , y 
sus mejillas pálidas... el abatimiento res- 
plandecía en su aire , y los. ojos vivaces 
y burlescos ahora dejaban escapar algunas 
lágrimas que animan la , caridad de su 
compasivo amonestador para^ decirle : dé- 
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jalas correr Vblfaire ; pues ellas sos de 

un precio que valdrá tu salvación si la» 
dedicas á Dios: £1 filósofo ,< impulsados 
por un movimiento lleno • de sensibilidad 
que no le es dado reprimir , al ver tan- 
ta compasión dé parte de tro hombre que 
qoiíá el dia anterior hubiera mirado coa 
un desdén altanero ó con una mofa cb©-> 
carrera , estrecha su mano piadosa entre 
aquellas dos que tantos crímenes habían 
Cometido, esclamando lloroso: ¡ Ah Pascal 1 
[Yo soy el mas infeliz de los hombres L. 
Siento animada la muerte en mis venas, 
y ni tiempo me deja para arrepentirme.zn 
No mi querido amigo * le dice Pascal, 
para Dios no se miden las horas ; basta 
tm instante , un suspiro f una lágrima de 
sincero arrepentimiento. 

Al bnen Ladrón solo le faltaban minutos 
para espirar 4 y el decirle contrito á Dios, 
„;Sefior 4 sálvame ! w bastó para que deui) 
vasd de ' ira * pasase á ser urt morador dé 
1a Jetosaleá celestial. A Sanio derribado de 
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m fcabaljb , un grito del Señor lo trans-. 

¿forma de cruel perseguidor de la Iglesi* 
en una de so* principales columnas. Y un 
Agustia oyendo la voz de jan niño que le 
da un saludable aviso, de incrédulo se 
Vuelve creyente , y siendo hoy honor dé 
los sabios 9 y uno de los justos que vene- 
ra la cristiandad» ¿Porqué Vokaire no podrá 
ser el cuarto ? ... Llora , hijo mió , tus cul- 
pas , y quedarán tan borradas oomo si aun- 
Ca las hubieras cometido. No fies en el 
áia de mañana porque este no sabes si 
amanecerá para tí. 

Observa que no es de sabios dejar pa- 
ra otro dia lo que pueden hacer hoy. Tu 
razón , tu entendimiento y tu esperiencia, 
te convencen de mi verdad : ¿pues qué 
se opone ya para que la abrazes? ¿el cía* 
mor de tus viciosos amigos ? Compadéce- 
los y huyelos. ¿Es el mundo ? desprecíalo 
porque en él habita la maldad. 

Ea Voltairé hermano mió , buen áni* 
mo en Jesucristo , y arrójate ¿ sus pies. Sü 

Digitized by CjOOQlC 



9 6 
Madre , que lo es tuya , y siente que ofe»* 

das aquel Divino hijo , tiende su manto 
sobre tí para librarte del castigo con tal. 
de que tu hagas el pequeño sacrificio de 
invocarla. Y si todo lo dicho no es bas- 
tante, si fuere menester para moverte el 
que el triste Pascal sirva de empeño , él 
te suplica humilde que mires por tu alma., 
alma preciosa cuyo rescate ha costado la 
vida á todo un Dios. 

Todo un cielo está asimismo pendiente 
de tu decisión» ¡ Mira cuánto le interesa 
el que un pecador sumergido en los hor- 
rores de la culpa , vuelva á tomar la sen- 
da de la virtud. 

Si se pone en el buen camino , este 
mismo cielo nos dice el Señor que se ale- 
gra, y tañe las harpas de oro con una 
consonancia que canta el triunfo de la 
oveja estraida de la rapacidad del lobo. 

Ea , digo otra vez , hijo pródigo tan- 
tos años separado de la casa del padre co- 
mún , observa la grandiosa obra de tu aliña* 

• 



observa el misterioso y magnífico soplo que 
te la ipfondió , cuando, puede arrepeatida 
dat al cíela un espectáculo capaz de ale- 
grarlo* ¿Que' me dice* en fin , hijo mió? 
Voltaire tenia su frente teclinada sobre 
las xa&ug» ««cima de la mesa , y con voz 
desmayada y triste dice á Pascal que le 
pensaría. seriamente ; añadiendo que mür 
isbas de. las reflecsiones que le acababa de 
hacer- y aquijá otras maa fuertes le habia,* 
pagado por fe cabeza en . distintas ocasior 
oes; pero, que no tenia yalor para mudar 
de. yida# Papcal se levanta \ acongojado,, y 
viendo sa amonestación malograda y su 
caridad inátil, se retira derramando abun? 
dantes lágrimas , viendg . casi infalible I3 
perdición eterna de aquel .apóstol de la im- 
piedad. , r 

Aquí .acaba mi rejafa : la historia, fiel 
depositaría (Je l° s sucesos ,,. va 4 hftblar á 
su vez con,fipigo 9 y á paponizar de. verda- 
deros los tristes vaticinios (hechos á Vpltpire 

y su* creyentes. . l . 

G 
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Vamos £ tocar sus últimos instantes) 

y la horrorosa imagen de su muerte estre* 

mezca i sus partidarios al Ver elhefriblo 

espitar de un hambre que gastó ósus años 

en perseguir i nuestro Dios i £ar& que á 

vista de un ejfeínjdar tan verdadero , no¿ 

abstengamos de' seguir los ■ pasos del s4t 

mas impío que ha vfeto la tierra. 

Este hombre, cuya larga cartera nd 
hábia sido m&& que una se*ie de blasfe- 
mias y de coné|>iracioftes igualmente formi* 
dableá al tronó* y al altar , fué recibido en 
la -capital dé los 1 Reyes cristianísimos' con 
todas ( las aclamaciones concedida* á los hé- 
roes á la vuelta ' de sus victorias eontra loé 
enemigos de la patria. 

Todas las academias celébrárbfr su l!e* 
gada : los teatros decretaron coronas al 
gefe de los deístas: las fiestas se sucedie- 
ron en su honor" : : los parvulillos corrían, 
también detráaí del viejo íitopto gritando 
úvfoa Voltaifé™ M ' 

Aturdido el anciano de tanto elogio, 
J 
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esclamrfisus admiradores... „ ¡Queréis pues 

hacerme morir de gloria ! " Durante estas 
•delaciones que hacían al conspirador 
sus allegados , los fieles tenian las meji- 
llas llenas de ligrimas. Ellos presienten la 
ruina de la casa de Dios : barrun- 
taban, ulteriores ataques , al ver elogiar al 
prototipo de la impiedad publicamente; pe- 
ro nuestro Dios que permite las persecucio* 
nes de los que lo adoran , no los abandona 
nunca , y descarga á vista de todos la ter- 
rible espada de su justicia sobre el lecho 
de VoJ taire moribundo. 

En medio de sus triunfos es asaltado 
de una violenta hemorragia que hizo temer 
su muerte. D' Alambert y Diderot corrie* 
ron para sostener su constancia en sus riK- 
tiinos instantes , y no fueron sino testigos 
de su ignominia y de la suya. 

Voltaire que en el tiempo de su salud 
pudo calcular lo difícil é inconcebible que 
aparece un hombre Dios , sino lo es, for- 
tificó esta idea ya enfermo , y adord al 
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que afectaba despreciar en otro tiempo. 

Llamó á los Presbíteros de este Cris- 
to , de este pretendido impostor que tan 
frecuentemente habia jurado destruir* 

La información de sus retractaciones 
existe en la capital de la Francia ; en vi- 
da de este titán ya espirante ae depositó 
en casa de Mr. Monet , notario de* París, 
en donde puede leerla todo el mundo con 
la carta que escribió á Mr. Gaulthier para 
suplicarle que oyese su confesión y la 
declaración siguiente firmada de su mano. 

„ Yo el infrascrito declaro d que siendo 
„ atacado hace cuatro dias de un vómito 
„de sangre á la e4ad de ochenta y cua- 
ntío anos, y no habiendo podido encami- 
„ narme á la Iglesia , Mr. Tersac cura de 
„San Sulpicjo ha querido añadir á sus 
„ buenas obras, la de enviarme á Mr. 
v Gaulthier Presbítero : me hé confesado 
„con él ¿ y si Dios dispone de mí, mué- 
9 ,ro en la Santa Iglesia católica ,. en don- 
99 de he nacido , esperando 4c veras en 
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„ la Misericordia dfvina , que se dignará 

„ perdonar toda* mis faltas. Si yo hubie- 
„se escandalizado én algún tiempo á la 
„ Iglesia, pido á Dios y á ella perdon..= 
„Dee de marzo de mil setecientos setenta 
„y ocho. ;= Firmado. =: Voltaircr: En pre- 
„sescia de Mr. el Abad Mignos mi so* 
„brino, y el Marques de Villevieille mi 
^aaiigo." 

Alguaos autores clásicos de su tiempo, 
han sospechado que esta declaración so- 
lemne ,- rio era otra cosa que una segunda 
burla 4 la religión. 

. Sea como sea , él permitid que su es- 
crito; fuese llevado al cura de San Sul- 
picio y. al Arzobispo de París para sa- 
ber sí era suficiente. 

£a el momento en que Mr. Gualthier 
llevaba la respuesta * le fue imposible acer- 
carse al enfermo. Los conjurados habían 
redoblado sus esfuerzos para impedir que 
el gefe consumase su retractación : todas 
las puertas halló cenadas el Presbítero que 
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VoJtaifc había hecho llamar. Sido los de- 
monios tuvieron en lo sucesivo «n acceso 
libre cerca de él , y bien proal» empezó 
la desesperación de aquel filósofo á mani- 
festarse en mil escenas de fnror que se 
sucedieron hasta sos últimos días. 

Entonces D* Alsmbert , Diderot y otros 
veinte que sitiaban su antecámara , no se 
acercaban á ¿1 mas que para ser testigos 
de su humillación en la de su maestro, y 
repetidas veces también para verse reéha- 
sados por sus imprecaciones y sus repro» 
ches. „ Retiraos de mí (confesaron qué de- 
cía entonces ) ; vosotros sois la eadsa - del 
„ estado en que me hallo : ¡retiraos!' yo 
„ podía pasarme sin ninguno de vosotros; 
4» pero vosotros no podíais pasaros sin mí... 
„y de cuan triste gloría me habéis ser- 
» vido !... ¡ Oh infeliz y ó desdichado Vol- 
„ taire !...** y en seguida lloraba amarga- 
mente. 

Estas repulsas venían á su memoria, 
con la de su conjuración contra Cristo. Sus 
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adictos le oían en medio de sos turbado* 
pes y de, sus sobresaltos , llamar, invocar 
7 blasfema* alternativamente * este Diopí 
el antiguo objeto de sus , conspiraciones y 
de su ofüo. 

Con el acento agudo fel remordimicn* 
to unas veces esclamaha gritando,., ¡ Jesu~ 
jcristo !... ¡Jesucristo !... y otras se quejaba 
4e verse abandonado de Dios y de loa 
hombres. , 

La mano que ya en otro tiempo bar 
fria trazado la sentencia de ira JRey impío 
jfta medio de sus fiestas * (i) parece que bar 
¿ia escrito delante de los ojos de Vqfraina 
.moribundo esfa, antigua |rase de sus $!*&- 
-femias ; ecresés done P infay\. (s) 

En vano buscaba desechar, esta horrorosa 
paerooiia : había llegado el tiempo de ve*- 

( i ) Daniel, cap. 5. 

( i ) Por no horrorizar á mi lector cristiano, 
me abstengo de traducir e] significado de estas 
Tiorribies palabras. Los sofistas demasiado Saben 
lo que quieren decir. 
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se él destruido bajo Ja mano del Dios que 

blasfemaba. Sus médicos ( Mr. Tfoucbín par- 
ticularmente ) sé? acercaban i ¡ñ para cal* 
inarle, y salían dé allí confesando. „que 
habían visto la mas terrible- imagen del 
impío moribundo. Es de advertir que Vbl- 
taire no solo padecía estos males morales 
tan amargos , sino uno físico acaso el mas 
cruel que se puede imaginar ; á saber , se 
le había corrompido la vejiga , y á su 
consecuencia sus orines eran fétidos y po- 
dridos. Un fuego ardiente había encendido 
todo el abdomen , y le causaba un calor 
tan escesivo , que aplicada la mano sobre 
^1 no se podía sufrir. Los fktultativos pa- 
ra esplicar la fuerza del ardor que le abra" 
eaba , decían' „que una pajuela azufrada, 
se hubiera encendido al contacto de su 
cuerpo." 

En medio de tanto padecer el desgra- 
ciado Voltaire , no fue filósofo ni cristia- 
no , antes por el contrario se mostró me»* 
nos que hombre ; pues que no supo sufrir 
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4 ninguno de lo» qae le asistían, ni fue 

tampoco otpas.de sufrirte á sí. mismo» , 
Muy á menudo se eajtaetia y desespe* 
taba de modo que es imposible espljcqrlo: 
gritaba á cada instante redamando ; ¡ay 
de mi!... ¡qué me quemo U,. echadme en 
un baño helado. Blasfemaba , vomitando la? 
mayores injurias particularmente contra loa 
que le asistían, y les tiraba cuanto podía 
haber á la mano en el momento de acer- 
cársele. Finalmente, las inclinaciones todas 
del impío patriarca , se depravaron en su? 
últimos día* de un modo del : todo nuevo» 
y estravagante. 

Arrimaba muy á menudo á sus labios 
el servidor para beber su? propios orines 
fétidos , y no permitiéndoselo su estómago, 
baflaba los dedos en ellos que lamia después. 
Este hombre temerario se había atrevi- 
do i ridiculizar las profeqías de Ezequiel, 
escribiendo en su diccionarJQ filosófico „que 
„ cualquiera que amaba las profecías de 
¿, EajMjuiel , merecía de almorzar con ¿l." 
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' B* saftftt? que est? Stito Pr«éeta des» 
tinado para antmciar á la infiel Jerusalen s« 
pttíesimo dértewnináo , recibid en mía vi- 
sten la órdén dp cubrir fu pan con es*» 
cfremeñtos humanos. £1 blasfemo Voltsak? 
toperlmentd en le* cinco d peis última» 
días de as Vkk el castigo de esta mará* 
villdsa profecía , ioadandp en las propias 
inmundicias^ y llevando á cada instante 
las manos á su boca. 

Madama Denis su sobrina inconsolable 
íen vista de éste espectáculo epclamtf ama- 
chas veces : ; ¡ kj de mí... á lo que ha 
llegado Voltaire , el hombre mas delicado 
He cuantos hé conocí dé !:;. filien se mu- 
tilaba de ropa todos los dias, i qué es* 
<tado lo veo ¿educido!... ¡A/ de mí, qué 
metamorfosis!... 

~ Gomo todas las acciones del gefe de 
los incrédulos en aquellos tíltimos instan- 
tes eran de ínteres , fueron observadas 
con atención. 

Fue visto muchas veces con las manos 
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juntas sobre la cabera , y con tos ojof 
vueltos al cielo quedar inmoble por algún 
tiempo como sumergido en «na profunda 
meditaoion; de modo que cualquiera hu+ 
biera creído que > en aquel recojinüento se 
estaba encomendando á Dios , si inmedia- 
tamente no se hubiera abandonado á sus 
acostumbrados furores. 

En fin en la noche del treinta de ma* 
yo , viéndose ya casi solo esclamó doloro- 
sámente: ¡»yo soy abandonado de Dios, 
y de los hombres! " Dio gritos horribles; 
hiao unos ademanes violentos y furiosos 
finalmente cayó en una especie de. letargo, 
en cuya ocasión le creyeron muerto , sin 
esceptuar á Mr. Thierry médico afamado 
que fué á verle cerca de las nueve de la 
noche , para ser mas bien testigo de la 
muerte de aquel hombre famoso y que con 
ánimo de socorrerlo. 

Voltaire ya abandonado de todos, no 
quedó en su cuarto mas que con una sola 
persona* £1 médico lo pulsó y halló un. 
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pulso intermitente, que se reconcentraba 

perdiéndose entre los dados. 

En este estado por medio de una agua 
espirituosa , abrid los ojos el viejo enfermo 
mirando ál médico con. amenaza , y pro- 
nunciando algunas palabras que ya no se 
le entendían. La viveza de los ojos del 
enfermo pareció un fenómeno al médico, 
quien asegura que la vista fue el último 
sentido que se apaga en Voltaire ; lo que 
no sucede regularmente al aprocsimarse la 
muerte, ejerciendo esta su imperio antes 
sobre este tfrgano que sobre los demás del 
cuerpo humano. Finalmente á las diez de 
la noche le entró una violenta convulsión, 
y espiró. 

Asf aeabd á la edad de ochenta y 
cuatro años en mayo de mil setecientos 
setenta, y ocho este hombre de blasfemias, 
el padre de los sofistas conjurados contra 
el Altar 5 hecho el cómplice , el gefe y el 
émulo de sus propios discípulos conjurados 
contra d Trono. Parecia que los filósofos 
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todo lo habían perdido en él cuanto á los 

talentos y pero sus armas le quedaban en sus 
Ufaros* y en e8te i^^ si ^° diez y nueve 
las han vuelto á empuñar para continuar la 
guerra mas terrible á los Tronos y i los 
Altares. No hablo en profecía: nuestros 
ojos han visto el trastorno , y nuestras ma- 
nos han tocado el mal. . 

Basta incrédulos , basta. I¿a esperzeneia 
hizo que no fuesen problemáticos los va- 
ticinios de la virtud. Es un imponible de» 
toda imposibilidad la realización de vues- 
tros planes. 

Unios á nosotrpp fraternalmente , pues- 
to que todos somos hijos de la común 
madre la Iglesia. No mas mordáis su pe- 
cho que os alimentó , os adoptó por sus 
hijos , y aun puede volver á adoptaros. 
¡Qué! ¿cuesta algún trabajo el ser sier- 
vos de Jesús ? Ah ! yo me entrego á la 
dulce y lisonjera esperanza de que lo pen- 
sareis mejor , y que llegará un dia en que 
como hijos de una misma patria , criados 
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tajo un cielo protector i y haiiéadonoa 

amado con el cariño mas tierno en tierna 
pos mas felices , arrepentidos ya ¿ no os 
desdeñareis de entrelazar vuestros braaós & 
fes nuestros * depositando en pedio de mil 
ósculos de paz todos los rencores , to- 
das la* venganzas , y en fin todos los 
motivos que hayan podido ocasionar la dis- 
cordia entre los hijos de España > que na- 
cieron soto para perdonarse mutuamente 
errores á que el hombre está sujeto. 



F I N. 
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